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 — El Consejo de Europa

Hacia un ideal que no tiene fin
~- por Andrés Saborit . ,

>| UANDO nació el Movi-

miento Socialista en fa-

vor de ios Estados Uni-

J dos de Europa fué aco-

gido oon tales reservas

en el seno de los partidos del

ÍJOMISCO , que durante los

primeros meses pudo temerse

¿n un serio naufragio de idea

uan generosa.

Fué Mr, Churchill, apode-

rándose de la bandera de la

Qonferencia de La Haya, quien

obligó a la movilización de

ciertos sectores de izquierda,

dentro de los partidos libera-

tes burgueses, y a la de los

partidos socialistas. Dejar en

manos de los conservadores

un ideal de futuro hubiera si

do imperdonable. Los conser-

vadores le habrían quitado sa-

via, le habrían disecado pre-

viamente. Los laboristas in-

gleses no se atrevieron a exco-

mulgar a los diputados de su

grupo que estuvieron en La

Haya, y terminaron por abrir

¡08 brazos a los nuevos prin-

cipios, bajo la forma del Con-

sejo de Europa, constituido

por los ministros de Estado

de los países conformes con la

creación, en StrasburEO, rt«

un aPrIamento europeo.

En los primeros días de

agosto se ensayara esta innc

vaciôn. Por el momento, el

Parlamento de Europa estarft

formado per representaciones

de los países fundacionales.

Los Gobiernos son libres de

elegir el sistema de su prefe-

rencia para designar sus re-

presentantes. En las fiases uc

creación del Consejo de Euro-

pa y del Parlamento que na-

brà de ser su expresión están

delimitadas claramente las fa-

cultades de cada organismo.

El Consejo, con los Ministros

de Negocios Extranjeros de

Francia, Inglaterra, Bélgica,

Luxemburgo, Holanda, Italia,

Suecia, Noruega, Dinamarca

e Irlanda, es el órgano rector.

El super Parlamento es un

cuerpo consultivo. Sus deba-

tes no tienen fuerza de obligar

a ningún Gobierno. No puede

abordar cuestiones reláciona-

aas con la defensa nacional.

Puede, en cambio, tratar de

los problemas sociales, de hi-

giene, culturales, de fraterni-

zación universal. Es un cami-

no de ruta estrecha aún, pero

es un principio que, puesto en

la buena vía, no habrá poder

humano capaz de paralizar.

Es asombroso que las nacio-

nes llamadas comunistas sean

tan celosas de sus viejas pre-

rrogativas de soberanía nacio-

nal. Rusia no tolera la menor

intromisión dentro de sus

fronteras, cual sucedía en la

Europa feudal. El federalismo

de que alardea en relación con

las Repúblicas que constituyen

8u temible Estado imperialis-

ta, como en tantos otros aspec-

tos, es una farsa. No hay tal

federalismo, salvo en lo con-

cerniente ,a la lengua mater-

na. Desde ese punto de vista,

los dueños del Kremlin son

muy liberales: dejan a sus es-

clavos que puedan maldecirles

en el idioma de sus abuelos.

Y la verdadera solución, el

porvenir de Europa, habrá de

orientarse en un sano y robus-

to federalismo. Los Gobiernos,

representantes legítimos de los

pueblos, con poderes emana-

dos de éstos, piero limitados

en su libre albedrio, en bene-

ficio de los altos ideales euro-

peos y de sus legítimos intere-

ses.

Precisamente, los temas que

hoy son tabú, los económicos,

los de la defensa nacional, ha-

brán de ser los que primera-

mente resuelvan los pueblos

de Europa. Ya pueden decir

lo que quieran íod humanis-

tas, otorgando preferencia a

sus idealismos, Están en su

derecho al profesar esa doc-

trina, pero la historia de-

muestra implacablemente que

casi todas las güeras se han

producido por cuestiones eco

iiómioas. Si Europa acierta a

concertar sus antagonismos;

sí descarta de sus relaciones

ÎOS problemas económicos; si

otorga lalibertad a sus anti-

guas colonias; si abre sus

fronteras y cierra sus Adua-

íias; si implanta mc^neda euro-

pea y comienza por estabili-

zar y equilibrar sus hacien-

das; si hace un comercio mul-

tilateral, de librecambio; si

termina con ios pasaportes po-

licíacos y facilita el tránsito

de mercancías, dinero y per-

sonas, el mundo habrá salido

de una pesadilla El federalis-

mo puede ser el principio de la

desaparición de los Estados,

ideal al que la clase trdbaja

áora marxista no deberá re-
luneiar jamás.

No hay derecho de veto en

fli Consejo de Europa. Los

acuerdos se adoptan por ma-

/oria, salvo cuando se exige,

iior su importancia, los dos

iercios de los votantes. Los Es-

tados tienen un voto igual en

tre si. España está excluida

del Consejo de Europa, natu-

ralmente. El articulo 1" espe-

cifica que el fin del Consejo es

el de «realizar la unión más

grande posible entre sus miem-

bros, con el fin de preservar

y aplicar los ideales y los

principios que son la herencia

común, y facilitar el desenvol-

vimiento económico y social»

Oe Europa. Según el articulo

3", «cada Estado miembro de

be aceptar los principios del

reino de la ley y garantir que

todas las personas dependien-

tes de su jurisdicción podrán

gozar de los derechos del

hombre y de las libertades

fundaméntale». España y Ru-

sia están, como se ve, exclui-

das claramente de estos prin-

cipios.

Ante el super Parlamento,

en efecto, pueden plantearse

cuestiones graves y delicadas,

en el caso de que algún Esta-

do miembro atropellara estos

derechos y estas garantías.

Ya prevé el artículos* que

cualquier violación seria de

los derechos del hombre y de

la slibertades fundamentales

podrá conducir a la expulsión

del Consejo de Europa del

país que se hiciera culpable de

semejante delito. l,a Asamblea

parlamentaria puede someter

al Consejo de Ministros resolu-

ciones, pero éstas nunca se-

rán, y se comprende, ejecuti-

vas.

En el Parlamento Inglate

rra, Francia e Italia posee-

rán cada una 18 votos; Bélgi-

ca, Holanda y Suecia. 6; No-

ruega, Dinamarca e Irlanda,

4, y Luxemburgo, 3. El con-

junto de estos representantes

formarán el esbozo de Parla-

mento de Europa. Se reunirá

una vez por año, reglamenta-

riamente, por plazo máximo

de un mes. El Consejo de Mi-

nistros podrá convocar a la

Asamblea cuando lo conside-

re necesario. Las sesiones se

rán públicas. Los parlamen-

tarios europeos gozarán de in-

munidad en todos los territo-

rios adheridos a estos princi

pios, no pudiendo ser deteni-

dos ni procesados.

Es timido el ensayo, pero

ya se abrirá camino, El CO-

MISCO ha dejado en libertad

a los Partidos Socialistas para

crear Movimientos internos en

favor de los principios euro-

peos. Y ha decidido, además,

que los representantes soeia-

listas de los lo países adherí

dos deberán funcionar en el

seno del organismo interna-

cional como un grupo político,

con programa y acuerdos prc

viamente elaborados.

i Qué falta está haciendo

una verdadera Internacional

Obrera! No la hay aún. Ni

siquiera funciona una Inter-

nacional Sindical equivalente

a la de Amsterdam, en la que

se apoyaba Socialismo para

educar políticamente a la cla-

se trabajadora. Porque estas

instituciones de tipo interna-

cional, en el fondo, son una

consecuencia de nuestros idea-

les intemacionalistas. Por de-

fenderlos fueron injuriados

por los conservadores del si-

glo XIX nuestros fundadores.

Hoy son los conservadores los

que, si pudieran, tremolarían

esa bandera para arrancarte

virtualidad.

Las cuestiones sociales, de

higiene y sanidad, de la vi-

vienda, culturales, el ínter

cambio de profesores y estu-

diantes, las facilidades para

los viajes, todo ello, irán faci-

litando el que los nuevos orga-

nismos internacionales PU^M,

entrar a fondo en los proBfF'

mas económicos, vitales para

el progreso mundial. Hay que

modernizar las rutas inter-

nacionales ; hay que poner en

marcha las grandes vías flu-

viales de navegación interior,

aprovechando, de común

acuerdo, la fuerza de los gran-

des ríos de Europa, que atra-

viesan varios países y dejan

perder sus aguas en el mar

sin haberlas utilizado conve-

nientemente.

Es urgente llegar a moder

nizar y concentar la gran

industria europea, la indus-

tria pesada, los carbones, los

saltos de agua, completar las

instalaciones portuarias para

realizar las operaciones de

carga y descarga con las má-

ximas facilidades. ¿Puede ha

cerse todo esto dentro de un

régimen de propiedad pri-

vada? ¿No exige todo este pro-

grama un concierto europeo

en el que cedan los intereses

nacionales y los intereses pri-

vados en beneficio, no de un

país, sino de Europa, hoy,

mañana, del mundo? El pla-

nismo no es Socialismo, como

no lo es el dirigísmO desde el

EE
u tiempo, sin reparar

t:n raices eüuiológicas,

varia capricliüsauieiile

•el sentido üe las pala-

utas. Asi, pi)r ejemplo,
ijurguéfe-), (juií viene de burgo,

sigaitica aliüia capitalista,

l'auto arraigó este siguifica-

üo, que eu £s{)añu hubo ne-

lícsidad de inveutiir la palabra

■dmrgalés» para designar a los

naturales de burgos, de Bur-

gos de Santa Maria, como pri-

mitivainenle se llaiuaron los

poblados que constituyen boy

la vieja ciudad castellana, y

los cuales, andando loe siglos,

se desprendieron' del nombre

de Santa Maria, quedando en

Jiurgos a secas. Olvidada San-

ta María, tomó Burgos por

patrono a San Pedro, igual

que la antigua capital de Bu-

sia, San Peterburgo. Esta,

despojada de su vsantidad por

próximas revoluciones, pasó a

ser pi'irneramente Petrógra-

do y después Lerungrado. Na-

da no6 sorprendeiía que Bur-

gos, primera Corte del fran-

quismo, acabara llanràndose

Fraricogradn. Otr 'O ejemplo de

desvío es derionrinnr ciudada-

nía, que proviene de ciudad,

a ia nacionalidad, desvío jus-

tificado cuando Roma ciudad

se convirtió en nación y en im-

perio.

Per'o ahora topamos con

 ~- El ciudadano del mundo

Vacaciones de Garry
 por Indalecio Prieto

Poder; pero torio eiitf P'-^i»'^*;,'' uná dénoii'iinaciónmí
conducir a ensayar métodos

socialistas. Puede quebrantar

al capitalismo, preparando a

la clase trabajadora de tal

modo que adquiera capacidad

para sustituirle,

Recientemente, ha habido

elecciones simbólicas en cin-

co poblaciones de Francia,

Inglaterra, Bélgica, Dinamar

ca y Alemania, para conocer

si los electores eran favorables

a la creación de un Gobierno

mundial. Los resultados han

sido alentadores en todas par-

tes. Davis Garry, el Ciudada-

no del Mundo, viaja sin pasa

(Ti^rmina en la segunda pàg.!.

Uiiá denoir'iinacioii mas incon-

gruente que las de ciudada-

no francés, ciudadano lir'itàni-

fo o ciudadano español:! la de

"Ciudadano del mundo», osea,

lio ciudadano de una ciudad

)u de una nación, sino del

mundo entero. Lo correcto se-

ria decir «mundano)), hacierrdo

perder al vocablo sii acepción

peyorativa — inàs denigrante

f',11 la mujer que en el hombre

— de persona aficionada a fri

volidades, flaquezas y vicios.

Las precedentes divagacio-

nes vienen al caso para hablar

de un hombre que, en vez de

huir del mundanal ruido, Jo

remueve con csti-épito. Nos re-

ferimos a (iarry Davis, «pri-

mer ciudadano del niundo",

'.iiirirtdor del Movimiento

Mundial o, dicho más correc-

tamente. Movimiento Muiidia-

lista.

El iir'iiner superciudadann,

o e.xtraciudadano, vuelve a la

íictualidad por consecuencia

de una carta suya anunciando

que se retira de la liza. ¿Tem-

porat o definitivamente? Como

muchos cousider'aroii definiti-

va la retirada, Gari'y Davis se

apresui'ó a «tcclarar que sólo

siîrà temporal. Mas aún ast,

acusa desmayo. Dijo que se

i'etira provisionalmente a fin

de descansar y estudiar, sin

darse cuenta de que para él,

como para el Cid Campeado!,

insigne Imrgalé.s, el descanso

consiste eri pelear y que un

hombre de acción no puede

detenerla, ni siquiera con ob-

jeto de consagrarse al estudio.

Todo hace creer (pie Garry

IJavis, a.sustado de su propia

ol)ra, se siente sin animo pa-

ra [ir-oseguirla. La tai'ea le re

sulfa mucho mas compleja

que el año íiltinio, cuando,

l)Hjo propósito de llamar la

atención y tras haber devuel-

to sus papeles al cónsul de loa

Estados Unidos en señal de

renuncia a su nacionalidad,

6e instaló dentro del recin-

to internacional de! Palacio

Chaillot, sede de las Naciones

líiiidas, para liacer efectiva

su ciudadanía mundial en

aquella tierra de nadie. ¿Pre-

vió que a los pocos meses le

caerían encima millares de ad-

hesiones, principalmente de

franceses y alemanes, es decir

de quienes con más encono ve-

nían combatiéndose? Para que

siga creciendo el Movimiento

de Ciudadanía Mundial no se

necesita estudiar, sino organi-

zar'. ¿Estudiar que? Cuanto al

respecto habría de estudiarse,

esia ya estudiado y, si no io

estuviese, les tocaría a otros

estudiarlo, no a Garry Davis,

que ¡infeliz!— bastante ha

hecho saltando desde los pe-

queños escenarios de inusic-

hall, donde antes actuaba,

hasta el gigantesco escenario

del planeta.

Aunque surgieran — y no

hacen taita — nuevos definido-

res de los ideales que animan

el Movimiento, ninguno supe-

rai-ía a Rabindranaht Tagore,

tunda dor dç la Morada de la

J-'az, cerca de Calcuta. Él in-

mortal hindú, titulado Cènti

líela del Oriente, escribió: «La

liUmanidad está, desgarradii

por el sufrimiento y el recelo,

por la falta de armonía que

tan hondos estragos ha hecho

en nu?str-a vida sobre !a tie-

rra. Y nosotros tenemos el dé-

lier de rescatar a la humani-

dad de esa miseria, de esas

relaciones antinaturales. Cual-

quiera que sea el país a que

pertene .7cainós, tenemos por

misión connjn, en tal esfuerzo

aunado, establecer la buena

voluntad entre los hombres,

asentar sobríi cimientos (pega-

ros una fraternidad que puede

salvar a la humanidad de una

guerra suicida)). «Unidad . —

afradió — , no a pesar de las

diferencias, sino a través df

ellas». «Ojalá — manifestó

tanibién — puedan las razas

humanas conservar cada una

su personalidad individual y

sin embargo unirse, no en la

uniformidad, que es la muer-

CAUTA BE AN SEBASTIAN

Curiosa historia deCuriosa historia de un gran chantage
La maniobra de Franco para conseguir el empréstito￼

A:
San Sebastián, julio de 1949.

A
L establecerse el Minis-

lerio de jornada, ha

irrumpido aquí el mun-

dillo diplomático, este

año algo más numeroso

que los anteriores, debido a

las nuevas Misiones de países

de Sudarnérica y otros de

Oriente, que, desentendiéndo-

se de la recomendación de las

Naciones Unidas, completaron

su representación cerca del

general Franco. Viniendo en

cabeza Monseñor Cicognani,

Nuncio de Su Santidad, se

han descolgado sobre la bella

Easo Embajadores y Ministros

plenipotenciarios que forman

corno un grupo de mariposas

en torno de la esbelta y flexi-

ble vara de nardo que es don

Alberto Álartín Artajo, quien

muy gentilmente se cimbrea

entre Falange y Acción Cató-

lica, esperando el derrumba-

niieiito de la primera para que

la segunda se adueñe, cuando

llegue el momento, de todos

Ips resortes estatales y sindi-

cales, conforme proyecta el

flamante' obispo de Málaga y

antiguo intrigante don Angel

Herrera, que lleva bajo su

manteo la batuta directora.

En un círculo más reducido,

cual es el de San Sebastián con

relación a Madrid, el cotorreo

dijdoniático resulta mucho más

intenso, fomentándolo el se-

ñor Martin Artajo y sus subal-

ternos quienes, quizá porque

las altas dietas veraniegas au-

mentan su euforia, muestrau-

se aquí más locuaces y más

jactanciosos. P r ó .\ i m o s a

Francia, y con perspectivas de

frecuentes excursiones en los

soberbios automóviles oficia-

les, a San Juan de Luz, Bia-

rritz, etcéter-a, constituye

Francia, y con perstiectiva de

versación entre los altos fun-

cionar'ios del Ministerio de

Asuntos lí.xtranjeros. Francia,

según ellos, es «pan comido»

para el franquismo, sobre todo

desde que el odiado Bidault

fué reemplazado por el será-

fico Schuman.

Ni Martín Artajo ni los fun-

cionarios a sus inmediatas ór-

denes se contienen el ¡lavó-

iiear-se de constantes triuníos,

ya iniciados en tiempos de Bi-

dault. Al Quai d'Orsay le hi-

cinr'on morder el polvo en

1947 oliligándole ¡r que fuera

él (piien solicitase la, reanuda-

ción de relaciones comercia-

les. ¿No Silben ustedes lo que

oniorices .s¡; consiguió además?

— preguntan maliciosos en el

Ministerio de jornada. Y co-

mo se les coiitesle nogal ¡va-

mcnle, lo cuentan enlrc gozo-

sas sonr isas: se consiguió (irre

fueran suspendidas dos confe-

rencias (lue Indalecio Prieto

debía dar en las emisiones es-

pañolas de París, invitado por

la Radiodifusión Francesa,

¿ignoran lo que en el mismo

terreno se logró recientemente

al negociarse lu renovación

del convenio comercial hispa-

no-francés? Pues se logró que

a la Radiodifusión Francesa

se le prohibiera terininante-

aienle transmitir en dichas

emisiones cuanto se relacione

coa actividades de los republi-

canos exilados, omitiendo al

respecto noticias y comenta-

rios que incluso la citada Ra-

diodifusión da en otros idio-

uias.

Pero lo que colma de satis

facción a Artajo y a los arta-

jistas es cuando se reíiere al

proyectado enipreblitu írance»

de quince mil millones de

francos. Vanagloriándose lo

r elatan a cuantos quieran oír-

les, esperando que sus audito-

res reconozcan y proclamen el

maravilloso maquiavelismo de

la diplomacia íranquista. Ma-

qulavelo, al lado de Martin

Artajo — y (le Franco — era

un niño de teta.

Produjo sorpresa cierto de

creto aparecido recientemente

en el «Boletín Oficial del Esta-

do» dundo de nuevo categoría

de embajador al industiial ca-

talán señor- Mateu. Este, como

se recordará, fué noíiibrado

pur-a sustituir al señor Leque-

rica en la Embajada de París.

No estaba mal elegido. Su

gran participación en ia His-

pano-Suiza, fundada por su

padre, y en otros negocios (pie

se desenvuelven en Francia, le

proporciona estrechas rela-

ciones corr personalidades in-

dustriales, financieras y polí-

ticas francesas, incluso de iz-

quierda. Merced ii, la media-

ción de izquierdistas france-

ses logr'ó en r.i.'ifí que el Go-

liicrno republicano psparlol le

libertara cuando, por vía de

precauciórr, estaba preso en

Barcelona, ['ero Mateu no ol>-

tuvo el «friacet» del Quai d'Or-

say y, tras algi'in tiempo de

actuar en París como repre-

sentante oficioso de Franco,

cesó en tales funciones.

¿Qué significaba el reciento

decreto otoi'gando categoría de

embajador a persona no per-

feneciente a la carrera diplo-

mática? ¿Acaso Francia se dis-

ponía a normalizar sus rela-

ciones con España? Nn pare-

cía, verosímil..y menos ilespués

del fracaso frnnauisla en la

Asnrnlilen de las NN. UU., de

Iní? mnnifeslncione .s nue en

ésta, liiciera M. Chauvel v de

\n. firmísini.n .icfifiid oliserva-

da, por s" predecesor en T ..Tke

Cueces, Al Pnrodi. ricfnnl se-

cretirio "-entrai del Ministerio

,lf> Vn .ro"iot: F.vf rnxieros fríiu-

rés, Dr niomriiln. Martín ,\rta-

¡o y sus ínfimo.« colaborado-

res gunrdnron prudente silen-

cio, pero después echaron las

lenguas a pacer, no habiendo

bicho en Embajadas y Lega-

ciones que no conozca por

ellos, con pelos y señales, io

suceílido.

He aquí como, sin empa-

cho, lo cuentan. Era, sino in-

dispensable, conveiiientísimo

que Mateu recobrara su in-

vestidura de embajador a fin

de que, aunque desprovisto de

cartas credenciales, pudiera

üstentatla en París para ges-

tiones encaminadas a obtener

de Francia un préstamo que

no debería bajar de una suma

de francos equivalente a quin-

ce millones de libras esterli-

nas. (En el Ministerio de jor--

nada de San Sebastián, consi-

derando a Francia dentro del

área esterlina y desdeñando el

franco, cifran la operación en

libras).

¿Pero cómo sería posible

que Francia, beneficiaría del

Plan Mar shall abriera a Fran-

co créditos tan cuantiosos?

¿Cómo el Gobierno de París

iba a conceder lo que el de

Washington había negado?

¿Cómo Bancos franceses se

avendrían a realizar opera-

ción similar a la que el Ex-

port-Import Bank acababa de

rechazar? ¿Como financieros

franceses considerarían buena

inversión la que sus colegas

norteamericanos reputaban

desastrosa? ¿Cómo Francia,

que recibe dinero gratis de los

Estados Unidos, se decidiría a

prestárselos, con intereses, a

Franco, repudiado por ellos?

¿Cómo Queille y Schuman,

en semejantes circunstancias,

contradecirían palabras muy

rotundas de Truman y Ache-

¿ lin alto en el camino 7

ii
U!in A'o, pesimistas einpcder-ni nidos; nu nos purainus.

y no nos podemos parar.

Los socialistas somos tena-

ces y nada ni nadie nos de-

tendrá en la senda emprendi-

da, porque ello nos conduce
a la verdad que es consustan-

cial con nosotros y con el

pueblo español.

Nuestra verdad nos pertene-

ce, y ella nos inlunde el opti-

mismo de que gozamos.

Kosotros queremos ir a Es-

paña; liberarla de su cruz y

de su calvario: hemos elerjido

los hombres que con nuestra

verdad como bandera arreme-

ten los primeros, para con su

inteligencia, ii sobre todo con

su hombría de bien, allanen

¡as montañas y cubran los

abismos que nn día la traición

creo fi que parecían infran-

qiiealyles.

Ardua tarea ta suya; pero

seguros de que no han de ce-

jar .nosotros, tras ellos, opti-

mistas y serenos, esperamos

con alegría el éxito rotundo y

les damos aliento.

Plumas hay en el exilio que

gritan a lodo viento la duda.

Quizá dudan, como Descar-

tes, cimentando su creencia so-

bre la duda y creyendo en su

fuero interno que de lo que

ellos dudan saldrci la verdad.

Para nosotros no -hay du-

das.

Se nos arrebató una demo-

cracia de ta manera más vil,

más cruel: y más sangrienta

que imaginar la mente himia-

na puede, y a por ella iremos

cueste lo que cueste.

.Somos oplimislas porque sa-

bemos que la obtendremos.

Y no haremos altos en el ca-

mino ni perderemos córale en

el batallar. Roca MAYORAL

Conrerencia de
Trifón Gómez en París

Organizada por la U.G.T.,

Grupo departamental de Pa-

ris, tendrá lugar el sábado día

1.'! de agosto, a las cinco en

punió de la larde, en el salón

de actos de la C.G.T.-F.O.

(198, avenue du Maine, Pa-

ris, XIV. metros Mouton-Du-

vernét y Alesia), iina impor-

tante conferencia de informa-

ción a cargo de nuostr 'O com-

pañer-o Tritón Gómez, presi-

dente de la Unión General de

Trabajadores de España en

el Exilio. Tomará lairrbién

parle en el acto un directivo

nacional do la C.G.T. -Fuerza

Obrera. Este día tiene, asi-

mismo, otra especial signifi-

cación ; se inaugurará el nue-

vo donricilio social de la U.

G. T. de París en local genlil-

menle cedido por la Central

sindical francesa citada, en

las señas arritia menciona-

das. Se encarece la asisten-

cia a todos los afiliados.

son? ¡Ah! El maquiavelismo

franquista se las había arre-

glado para saltar sobre tama-

ñas contradicciones. Y a los

boquiabiertos y curiosos diplo-

máticos se les contó, entre co-

mentarios burlones, la manio-

bra que. corriendo de boca en

boca por bares y restaurantes,

es del dominio priblico en esta

linda Donostia. Reproduzca-

mos el relato franquista.

Por orden expresa de Fran-

co, se hizo previamente una

investigación a fondo en los li-

bros de contabilidad de ia em-

presa minera y metalúrgica

i'eñairoya y dt otras Sucieda-

des también francesas con ex-

plotaciones ' en España, moti-

vando tal investigación sendos

expedientes demostrativos de

grandes fi'audes fiscales. Con-

cluidos esos expedientes, el

embajador Mateu se presentó

en París a ofrecer la siguiente

alternativa: o fe hacía a Fran-

co el empréstito o se ejecuta-

ba a las Comjiañías francesas

con rigor que incluso las

arruinara. Así, con todo des-

caro, planleó Mateu la cues-

tión ante M. Panfieu, que en

el Ouai d'Orsay lleva especial-

mente los asuntos de España.

Luego apareció en escena, el

señor Moreno, dir-eclor del

Banco Hispano-Americano, de

Madrid. Moreno no regresaría

de París con las manos vacías

como regresó de Washington.

En Norteamérica, el Export-

Import Bank desestimó de pla-

no sus pretensiones: en Fran-

cia, el Banco de París y de los

Países Bajos aceptó abrir al

Hlspano-Americano y al Urqui-

jn un crédito de (piince mil

millones de francos, cantidad

que habría de invei'tirse en

niaquiriar'ia y material indus-

trial. Con esta operación ma-

tábanse de un solo tiro tfes

pájaros: se salvaba a la. Socie-

dad de Peñarrova, v a, otras

francesas rpie estuviesen en su

caso, de tremendos castigas

pecuniarios, se proporcionaba

a un grupo de fabricantes

franceses una bonita ganan-

cia, y obtenían otra, acaso

mayor, el Banco de l'arís y de

los Países Bajos y los que con

él se asociaran.

Ultimado el convenio banca-

rio, el emliajador Maleu voló

a Madrid a enterar del éxilo a

su suppi'ior jerárípiico, el mi-

nislro .Artajo F.sle decidió

darlo inmediatamente a la

pulilicidad, Mateu formuló ob-

jeciones: le parecía prematu-

ro echar ya las campanas n

vírelo. I'ero Artajo le desoyó,

alegando rpie la ininediala pu-

blicidad rra necesaria por dos

molivos: primero, a efectos de

propaganda, dentro y fuera de

España, sobre todo en Was-

hington para alentar a los

ocho senadores que en el sé-

lio ' de la Comisión senatorial

de presupuestos proponían la

entrega de cincuenta millones

ae dólares a Franco, y segun-

do, para presionar más al tío-

bierno francés presentaniio

ante el mundo entero el «he-
cho consumado».

Sin perder fecha, el depar-

tamento de información diplo-

mática, facilitó a la Prensa

una nota oficiosa, redactada

por el propio ministro, presen-

tando el empréstito cómo de-

finitivamente concertado.. El

(Juai d'Orsay, disgustado por

tan imprudente difusión,

cuando del asunto ni siquiera,

se había dado, cuenta en Con-

s e j o de Ministros, publi-

có un meiilis no muy

categ (3rico, cuyo; .sentido dudo-

so se encargó de liacer resal-

tar hábilmente «Le Monde».

Pero Martín Artajo, sin mira-

miento para las vacilaciones y

escrúpulos que el comunica-

do del (.^hiai d'Orsay revelaba,

tiró por la calle de eiiinedio e

hizo convocar a iperiodistae na-

cionales y extranjeros, a los

cuales se les exhibió la docu-

mentación íntegra, de las riego-

ciaciones para evidenciar- que

el empréstiti) era un hecho

efectivo. Al mismo tiempo, te-

legrafió a todas las Embaja-

das franquistas cncaigárrdo-

les que lo divulgaran y aña-

diesen que otras naciones eu-

r-opeas estaban dispuestas u

seguir el ejemplo de Francia.

Aludía concretamente a Bél-

gica, donde prosiguen los tra-

tos para cuantioso suininistro

de nrater-ial feiroviario a la

Reiife, y a Suiza, cuyo, Go-

l'ierni) exige para concierto

idéntico una resolución favo-

rable a capitalistas de aque-

lla nación que salieron muy

malparados de algunos indeco-

rosos favores concediflos por

Francisco Franco a Juan

March.

Alguien ha indicado a Mar-

tin Ártajo que, cuando menos,

Bamadier. Moch y Mayer,

ateniéndose a compromisos

confraído.s piiblic.Tniente por

el Partido Socialista francés,

incluso en su último Congreso

nacional, habrán de impedir

riue prospere el proyecto, y

Martín Arlajo, que a veces

, se las da de madrileño típico,

ha respondido arrogante y

casi izamente: "Esos (ondrán

rpr" hirif-ar el nirO)).

En el mundillo diplomático

de San Sebastián se espera

ron viva curiosidad el resulla-

do final de lo nue algnpo».

ofendiendo a Maauiavpjn, lla-

man mnnnia velismo y que

oh 'os, ron triñs i|ic (e-/;i. ñor p|

rnr irter de la freía v rl hirr,ir

do I? esí'pna. denominan chan-
tage.
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te, sino en la diversidad, que

es la vida')). Diez y nueve si-

glos aides que Rabindranaht

Tagore, resuniiô Jesiis de Na-

zareth esos pensamientos en

una frase de grandiosa senci-

llez: «.Amaos los' unos a los

otros». Y antes y después' de

uristú, inuolios filósofos y poe-

tas lo repitieron con bellísi-

mas palabras. Sobran' defini-

ciones; falta acción. Aquéllas,

cuanto más sencillas, mejor,

para que todos Jas conipreii-

aan. No se necesita estudiar,

sinó hacei'. Garry Davis no es

h-ombrè de estudios. ¿Lo será

de acción? Las vacaciones que

acaba de tomar inducen a du-

darlo.

En carta a s-u lugarteniente

Roliert Sarrazac, tras aludir a

ciertas ' discrepancias, Garry

Uavis declaraba: <(ln(iudable-

tuente, está dado el primer pa-

so vital. La noción de ciudada-

nía mundial se ha extendido

por toda- la tierra. Los hom-

bres- comienzan a tener c6n-

ciencia de su propio destino.

Perd esta noción no ha surgido

sin ■ dificulíudes. Debo decir

francamente ■ que siento tina

especie de dominio estéril, ad-

virtiendo que mi capacidad' y

mis posibilidades no bastan.

Necesito estudiar y meditar.

Conoce .usted- las dificultades

en que me enctíntré durante el

curse de este año, siendo como

soy hombre sencillo y, por

tanto, comprenderá la necesi-

dad (Je que le hablo. Me apar-

taré, sin que pueila decir por

cuánto tiempo. No volveré,

hasta sentirme presto p^ra ia

«egunda etapa, sea cual sea».

¿No era ésto, pese a lo de Ja

sègtinda etapa,, un adiós defi-

nitivo, .inspirado por el desma-

yo? Así lo interpretó, entre

otros comentaristas, Andre

Fontaine, quien' en '«Le Mon-

de», de París, glosando tan

apagadas pa;laljras, decía que

de eso (¡a concluir que el pe-

qiieño hombre, consciente de

la' inutilidad de sus esfqerzós,

Ù retiraba bajo su' tieníja rio

había mas que un paso.».

:Pçro no • existe sémej ante

inutilidad. El mismo Fqntai-

ne 'pasa revista a- resultados

íio estériles. 'Veinte de •]£«

vé intisiéte concejales' de Ca-

hprs, de distintks y opuestas

filiabiónes políticas, ' habían

decidido firmar la carta" de
cludádaníá tiel mundo y prci-

pbn'er' a' siis convecinos la

«hiuridializaçiôn)) de '' la' villa,

e.stan(lo seguros dé obtener

mayoría y' creyendo probable

Que el Departamento entero

re'sol verá «mundializarse».- Ea

París, Bézi'efs, Montpellier,

Nimes. Carcassonne, Perpig-

nan, Nantes, Saint Nazaire y

Bes'angqn, vastas asambleas

mostráronse de acuerdo con

Gárry Davis, quien cuenta ya

en Francia con setenta' y,cin-

co niil ádhcridiás y éñ Xlenw

nía con ciento cincuenta mil.

El Movimiento Mundialista ío-

ríifi vuelíS en 'Inglaterra, Bél-

gica y Dinamárca, . ]legán (ÍN

también ecos favorables áe¡

Sudámérica y de la India. En

Francia incluso se habla 'd»

r#i;uii¡r nuevos Estados Gene

raies para trazar una Consti-

tución Mundial. Poco, cier-

tamente, todo ello ante el cf—

losál volumen de la empresi»,

pero , bastante • para esperau-

zar a un jhóndire que todavía

no ha cumplido treinta añoh.

Consiguientemente, no h^y -es-

tííriliáad que desanime, sincr

fecundidad que asusta. Legíti-

mos y loables los afanes .de

Garry Davis por proporcional-

se cultura de que carece. $e

engaña creyendo que reall

/ándülos hará progrésar mus

su oirra; al contrario, la rétra

sarà porqué el tiempo que do-

dique al estudio lo perderá pa-

ra la acción, que ËR prirooi-
dial.

Se le ve vacilante. Despue»

de anunciar su retiro ha vact

lado de' nuevo. Fué bien noti»

do en la conferencia de preii-

sa, convocada por el para'reo

tificar: «Nunca he sido -^di-

jo allí— más que un simpl«

testigo del principio de ia uni-

dad mundial apelando a ios

hombres para persuadirles da

que cada uno, responsable an-

te todos, debe luchar contra,

temores y odios artificialmen-

te creados con objeto -de pet-

netiiar fi-onteras que condu-

cen y han conducido sienipr»

a Las guerras». Pero su papel

nn en de testigo, sino de actor.

Decorosamente no puede re-

trocpder ni por motivos de nio.

(lestia. Las, vacaciones, antes

«MPC die», quedan ahora fija-

'las máximamente en dos nm-

ses y medio. Garry Davis se

ha arrepentido de su arreppn-
timiento. .

El Movimiento Mundialista

tiene su eucaristía, instituida

Jior el Ayuntamiento de Bé-

ziPi 's dirigiendo a tree rhida-

(lEs, una rusa, otra americana

y otra iiiridu, Jas tres próxl-

niae ai mar, como Béziers, y

'lie un m'imero aproxinrada-

'iienlc igiral, el sigui^nlc leie-

grnni ;i: «Lop Iiabilan!e's' de

■l 'i''zier's, considerami';) sii ciu-

rlHd como lerrilorio munilial,

ponen sus miijere.s v mis iiiñoe

bajo la protección de iodos los

íT«rmlna en 1» «««undí, pig.).



EL ftOOlALIBIA

La Cooperativa "ALFA"

A pesar de lae dificulta-
dea que exponíamos al
iinal del artículo ante,

tior. la Cooperativa «ALFA»
ïlo cayó. Se mantuvo èrguida,
pues para lograrlo le sobraba
todavía robustez, vitalidad. Si-
guió fabricando y vendiendo
el rèvôlver oscilante, áunquft
en menor cuantía, y comenzó
inmediatamente a estudiar co-
mercial y técnicamente la má-
quina de coser. Por los datos
que se obtuvieron de la Direc-
ción General de Aduanas su-
pimos que en España se ven-
ritan unaA ochenta mi] máqui-
nas de coser anuales. Esta in-
formáción nos alentó extraor-
dinariamente, decidiéndonos a
fabricar dicho artículo en sus-
íitución del revólver occilante.

Sabíamos —ios hechos lo
fconfirmaron plenamente déa-
puéfi — que la nueva iniciati-
,va comportaría muchas pre-
ocupaciones de carácter econó-
mico. Nadie se amilanó por
ello, y mucho tóenos mi queri-
dísimo amigo y correligiona-
rio Toribio Echevarría, geren-
ta de la Cooperativa «ALFA»,
hombro de vastísima cultura,
modesto, pero de inigualable
tesón..., y rápidamente encon-
trarnos nuestros colaboradores
técnicos. ¡Con. cuánta emo-
ción récuerdo en estos mo-
mentos a Julián Echevarría!
Julián Echevarría fué de los
nuestros — falleció hace unos
meses en Eibar, su pueblo na-
tal —, aunque no militaba,
desde hacía muchos años, en
nut^stro Partido por causas
ajenas a su buena voluntad
y a sus convicciones socialie-
ÍAS. Todas las noches iba a la
Casa del Pueblo. Fué director
de la Escuela de Arnieríá y

Mecánica, de Eibar, institución
de enseñanza técnico-indus-
trial admirable, quizá la me-
jor dé las similares en Espa-
ña. Persona culta, estudiosa,
buena, desinteresada... Este
gran amigo fué nuestro pri-
mer colaborador. Le ayudaron
eñ «US trabajos técnicos sus
Inteligéntee ex alumnos her-
manos Galarraga.

Sufriendo mil penalidades,
pero venciendo, al fin, todas
las ' difiéultades, lanzamos al
mercado lá, máquina de coser
«ALFA». Ló qne la clase cápi-
taJista nó se había atrevido a
hacer én España, permitiendo
que artículo tan necesario en
el hogar fuera suministrado
por la industria extranjera, lo
realizó la clase trabajadora
organizada de lá Muy Èj em-
plir Ciudad de Eibar, denomi-
nación que mereció por ser el
pueblo qué proclamó, antes
que ningún otro, la segunda
República española.

La Cooperativa «ALFA» es-
tá completamente consolida-
da. Como Significamos ante-
riórmeñte, su activo, al coñs-
tituiree, era dé trésciéntas mil
pesétas. Su activó, sêgùn el
s'alancé del' ejercicio de 1935,
se cifraba en cerca de ocho mi-
llónés dé pesétas, teniendo éa-
si amortizadas todas las insta-
laciones industriales y el her-
moso y espacioso mmuébJe de
su ;^opiedad. Aunque la mal-
dita guérra «civil» española,
próvocada por falangistas,
carlistas, clericales..., reaccio-
narios todos y sanguinarios
muchísimos dé ellos, ha modi-
ficado circunstancialinente el
régimen" jurídico de ni;esf-a
querida Cooperativa «iípLFA,
aseguramos, apoyados en los
escasos datos que poseemos,
que la Empresa sigue progre-
sando sin interrupción. Tiene
actualmente unos seiscientos
obreros y fabrica diariamente
muy cerca de sesenta máqui-
nas. Sus obreros y empleados
son, sin duda, los que más al-
tos jornales y sueldos ganan
en Éihar, aparte de otras ven-
tajas muy estimables. Todo el
pueblo, como si de la Coopera-
tiva «ALFA» dependiera su vi-
da, la venera. '

Y es que la Cooperativa
■«ALFA», además de ser, a
nuestro juicio, el « ensayo »
cooperatista más importante
no Solo del Pâîs Vasco, sino
de España entera, constituye
una obra socialista casi aca-
tada.

La organización socialista y
sindical de Eibar, impregnada
de los principios socialistas
sabiamente divulgados por To-
mas Meabe, Aquilino Amuá-
tegui, Dr. José Madinabeitia,
Indalecio Prieto, Toribio Eche-
varría, Guillermo Torrijos y
otros queridos amigos y corre-
ligionarios, aprendió que los
socialistas estamos obligados
a demostrar, con nuestras ins-

. tituciones y dentro del propio
régimen capitalista, que _ la
sociedad socialista es infinita-
mente superior —empleo el
adverbio « infinitamente » por-
que, a mi juicio, el Socialismo

no tiene límites ni en él tieín-
po ni en su desarrollo— a la
que queremos derrocar. La
demagogia y el lirismo, por
ser negativos, pues nada o
casi nada positivo construyen,
han fracasado. No quereiVios
decir, con lo apuntado, que el
Socialismo pueda implantarse
a base de instituciones como
la Cooperativa « ALFA ». El
Dr. Lluriá intentó demostrar-
nos, en interesante folleto,
que la Cooperación podría ven-
cer ai Capitalismo, pero yo
no creo en tal teoría, por ser
ilusa. Estimamos, por él con-
trarió, que las contradicciones
económicas ■ del régimen en
que vivimos, uftidáS a nues-
tra acción integral, apresura-
rán el desenlace. Sin embar-
go, afirmamos que obras so-
cialistas como la represen-
tada por la Cooperativa «AL-
FA » enseñan muchísimo a la
clase trabajadora, encaminán-
dola hacia el Socialismo.

¡Imitémós, pues, a los exce-
lentes compañeros de la Mtiy
Ejemplar Ciudad de Êibar!

Juan de l«â T0Y08.

Los Seguros Sociales en Bélgica
La ftoaliaad, definida por

nuestra cStópáftéro Achille-
Van Acker en 1944, es la si-
guiente: "Sustraer lo màe
completamente posible al te-
mor de la miseria a los hom-
brés y a las mujeres que tra-
bajan.»

Hè aquí, establecido por los
servicios de Arthur Jauniaux,
présidente dé la. Federación
Nacional de Mutualidades So-
cialistas, un resumen del ba-
lance provisional de lóí Segu-
roK Sóciaiei.

Beneficiarios. — En fin de
1948, unos 1.875.000 trabajado-
res, a salario o Sueldo, éísta-
ban inscriptos en lá Seguri-
dad Social, individualménte 6
a título familiar. O sea, màe
de cuatro millones dé belgas
que participan en la aplica-
ción de las medidas legales.

Financiamiénto. — Traba-
jadores; aportan el 8 por 100
del salario hasta el nivel de
4.000 francos belgas por mes.
Los empleados, el 8.25 por lOÓ.

Pátrohós: én 1945, el 15,25
por 100 de los «alarios (17,5
por 100 por. los minérós): én la
actualidad, 26 por 100 de los

De todo un poco
REEtitCÂCIOf PROFESIONAL

ha Dirèœiôn Général d« los Sírvl-
ciós dé Avudà a*l Côniitë Universal
Y.M.C.A. «n Pirancm côniunica i to-
dos los refiisriados que d4**8n seguir
los cursas de carpintería ó sastreíla
én él béntío dé fteeducaclèn Próíé-
slônal Y.M.C.A., áué tiínen aus soli-
citarlo Didiendo detálJes y condicio-
nes, ya sea a lá Dirección General, 13.
Avenue Rayñiónd Póincaré. París (18),
ya sea directiménté al «Céntre dé fte-
classement Professionnel», La Cépiêré.
Róuti de Lombez, Toulouse.

EL COVSEJO DE EtTROPA

hàs Cámaras dé Diputados de los
paises àdhèrid4s al Consejo 8e EUTODU
tiénén êlobalmenté. distribuidos bor
«ectorés políticos, los slgusemè» miém-
bros. Socialistas. 1.072; cristianos so-
ciales. 769; consêrvadorés. 620; co-
munistai. 453: libérales .440.

— La Asamblea Nacional francesa
ha pómbfádó los diputados que en su
repreiéñtación ásistiriin á U Asam-
blea éurot»ea de Estrasburgo. Entre
¡OS nombrados fiçuran los socialistas
Guy Mollet. Le Bail y André Philip.

ALIANZA FEJIENINA INTERNA-
CIONAL

Ën Amsterdam ha cèlebrâdo su 15
Oùtiêrèià. ètltre ^1 18 y él 23 dé JuUi),
I» Aliania interiiacicna! dé niujires,
que tiené por divisa: «Derechos igua-
les, restxmsabilidadés igijales». Èsta-
ban reprèséntadoÈ 28 países. El Con-
greso dêDlôrô èl hecho de ciue dètér-
mlhados países hubiesen inipedido a
las mujeres participar en estas tareas.

Votáronse resoluciones relativas a los
dèréehoè humánós, «tiu.é deben sér los
miSniés cara las mujei-ej que pari Ibs
hombre**: * la sltuácién écsnówlca
en general de !a mujer, a ia naeiona-
Jidad dé los esposos, a 1^ cóndfción del
niño sobré divéreèè aspectos, ét r,,

SE DEÇEA CONOCER
EL PARAUERO. . .

De José Cano García, áué fué sé-
crétário de la Apupácién Sóciiüsta
(1é Alraarsen (Màla^à), v de m hijo
Juan Cano kórón, dé las Juventudes
del mismo pueblo, y mutilado dé feué-
rra. Ló mtéresa el hermano dé aíiuél.
Miguel Cario García. Dirigirse a Más
Bonnet, routé dé Canet (P.O.). o à la
Sección dé Perpignan del PSOE. Fo-
yer Léo Lasrange. rue du Dr. Zaraé-
nhóf, Pérpiraan (P.O.)

He Francisco Casado Garrido, dé
Linares (Jaén), que en 1947 se encon-
traba en Argel y no «e ha vuelto a
téftér noticias dé él. Lo pide *u hér-
mano, José CaSâdè, Chéz M. Pérez. S.
Impasse des Charmilles. Mâcon (S. ét
L.)

De Ôbn Eléy. éi Jefe dé tíofrsti* dé
Arénas dé San Pédro (A vil*). Noiiciíii
a Daniel dé Marcos. Cantine du Tech.
Arrens (H.P,).

De .losé Pasos y d* Nieves Manso,
que se sabe estuvieron en el camno
dé cóncéñtración dé Argéléi Escrjftir
9 Regina Menéndez, 34, rué Evaristo
Baignoi, Cibouré 'B.P,).

île Lamberto Pérez Manrinué y dé
José Montero. Lo pide Ansél Gârcti
Manriaué. natural de Móstoles 'Ma-
drid). Escribirle a Rué dé la Bamne
Guérét (Creusé).

Publicamos hoy, en folletón, un capitulo del libro, én prepara-
ción, «España Triste. Recuerdos dé propagândista», origina!
de nuestra correligionaria Maria Martínez Sierra, notable es-
critora, ex diputada a Cortes pór Granada y mujer de exqui
sita sensibilidad artística y literaria. Debemos éstas primicias
a la gentil amabilidad de Marta !t/!artinez Sierra, a quién esta-
mos seguros de que todos nuestros lectores habrán de a§rad«-
cérseiaê tan efusivamente como lo hacemos flosótros desde es-

tas columnas.

Vida departamental
ARGENTINA
La Agfupiciiin Socialista dé E-spa

fieles Exilados, fésidentés én esté
pais, y con domicilio oficial en Bué-

noe Aires, ha recaudado los eijuién
tes pesos, donados para atenciones dél
Partido por los compañeros que Se ci-
tan a continuación:

Manuel Rodríguez F. Piroca, 20,00;
Antonio Hurtado, 10,00: Fernando Es-
pino 10,00: Enrícué Casares, 10,00,
Máximo Soto, 10,00; Teodoro García
Delgado, 10,00; Anselmo Heras, 19,00;
Fermín Orteêa, 20,00; Migutl füíi-
bért, 16,09: Rubén Priai, 5,00; Luis
BarfOf, S'.QO; Miguel Servera, 66,00;
José tJsán. 5,00; Juan Somoza. 5,00;
Miguel Arbélaiz, . 10,00; Juan «auiñtás,
10,00, A. Molina, 10,00; Sergio Eche-
varría, 20.00; José María Delgado,
10,00; Francisco Pintor, 10,00; Juan
Arres?. 10.00; Montoya. 10,00; Luis
Lafuente. 10,00; , Sandalio Alonso.
30,00 Antonio A. Sastre, 2S.00; Tomás
Lópéz Bahamonde, 18.00: Sancho La-
mo. Sf.eO; Miguel Cadtaas, 20,00; M.
Casas, 20.00; Manuel GonzSilez P.a-
radela. 10.00; Trevijano, 5,00: Ben-
jamin Viloria, 5.00; Pedro Medina.
10.00; Pascual Casajüs. 20,00; Cano
3a^ 5,00; Medardb Bazus, 2,00;
Constantino Salinas, 20,00; Joêé Gar-
cia Itlésiás 10.00; Altonío R. Kuntz,
lO.OU. Total: 523,00 peses.

Buenos Aires. Julio dé 1949. El
Pre.«identé Fernando Espino. El Te-
sorero Manuel ROdruiguéz F. Piroca.

ALES

En reunión celebrada el 17 de Ju-
lio por él Comité d*p.irtamental dM
peOÈ Se acordó (consignar él testi-
monio J -M profundi dolor de todTs los
socialistas españole."! del Gard por el
fâlUcimiénto de nuestro ilustre r^-

marada Fernando de los Ríos, lil Se-
cretario. E. Iglesias.

BOU-ARFA

La Agrupación Socialista esi»afiola
de este población de Marruecos cc
munica su profunda condolencia por
la muerte de nuestro Inolvidable
cómpañero Fernando dé los Ríos. Ei

Présiflente A. Gariila; el secretajib,
J. Mediano.

CASTRES

L* sección líica! del Partido sé rétj- I
nió en junta general el dlá 24 de 'u- I
lio, bajo la presidencu de ídn'¿i '
Gôtizkiti V actuando de secretiriti !
«'rancisoo Luzón. (Síuédó nípcra iaa ja i
asamblea de la circular numero 13 y j
dé là côrrespondência jsnsr.ji, " t* ,
aprobaron la gestión dél Comité y SI '
estado de cuantas presénîido pnr e,
tesorero. Se acepto e! ingresó de Di- ,
niano Garcia Frailé, proeeednte del !
P.S.U.C. Pué nombrado nuévo Csmité ;
en U siguiente forma: Présidente.
Juai; Piftelro; eêcrétarlO. José Váz-

quez; tésérerô. Patricio Lafuénté; vo-
cales. Graciano Fernández y Manuel
Sánchez del Peïo.

MARSELLA.

El próximo domingo, día 7 dé
agosto, a las nuéve de la mañajii,
B* reunirá én asamblea general la
Agrupación Socialista «.n su déiftici-
lió social, 12, rue Pavillón. En Su
primera parte téndri carácter ordi-
nario : Movimiento de afiliadoí, ¿és-
tlón á'A (Comité, elección de Comité,
Idem d* la Cómisión Révisóra, îàém
de la Comisión de Conflictos y rue-
gos, preguntas y proposiciones. Luego
se constituirá en asamblea extra-
ordinaria con objeto de que él déle-
gado departamental dé cuenta de su
geitión en la Asamblea dé Delegadas
Departamentales celebrada en Tou-
louse los días 22 y 23 de Jtjlió.

ST. PIERRE DE MESAGE

Ka la dltima reunión genera! cele-
brada por la Agrupaclèïi Socialista
depanaméntal del Iséré, s« torái piar
unanimidad «! acuerdo dé felicitar %
ZI, SOCIALISTA por la acertada ges-
tión qué va réallzandó nuéstro queri-
do semanario. Os estimulamos por la
presente para que continuéis por. el
camino emprendido, per bien dsl Par-
tido y dé la idéa que dífendéMOS. R.
Andrade. secretario departamental.

salarios, con la distribución
si^ient*: peíisionéfe de vejéz,
3,5 por lOO; enfermedad e in-
validez, 2,5; paro obréro, 1;
Subsidio familiar, 6; vacacio-
nes, 5; material de hogar, 1,5
por 100; acidentés del trabajo,
2,6; diez días festivos pagados,
3,9 por 100,

Estado: Subvenciones inscri-
tas en el presupuesto de 1949:
pensiones dé véjeí y 6upervi-
venciá, 950 millones; seguro
pènêiôn-invalidéz minero*, . . .
I. 100 millonès; eegufós énfér-
niédad-inválidéz, 1.100 millrv-
nés; seguro dé paro, 1.620 mi-
llones. Total, 4.770 millonéh.

Pensiones obrsraí. — Núme-
ro dé beneficiariôs: en 1940,
20.000 Obreros recibían pen-
sión dé véjéz Sin avériguaéiií)-
nés de sus rénta.s; en 1949,
143.000.

Montante de la pènslôn: en
1940, 3.200 francos belgas poi
año los obrpr (56 casados y
2.100 francos por año los sol-
teros o viudos; en 1949, 20.400
y 13.600 francos, respectiva
mente.

Pensiones a viudas de obre-
ros. — Número de benéficiü
riae: en 19.40, 38.000 viudas per-
cibían una renta máxima de
600 francos por año; én 194^,
93.000 viudas que cotizaron 60
francos anuales reciben a ]os
65 años de edad una pensión
dé 12.000 francos.

Móntanté de la pensión: én
1940, 600 francos; en 1949, . ,
8. $00 fratiro.s a los 55 Rficm y

10 900 a lo#¡ 60.
Pensiones de èmplèadoë. -v

Número de beneficiarios: en
1940, 800 pensionados; en 1949,
II. ,5fK3.

Montante de la pensión: éu
1940, casados, 6..300 franco»
individualse, 5.200: én 1949,
casados, 24 60Ó; individuales,
17. ROO

Pensiones a viudas de em-
plaados, — En 1940, 6.100 viu-
das percibían renta de 2.200
fes. belgas; en 1919, Ití.oíXI viu-
das cobran, a l(!>s 55 años. . . -,
10.500 fráncos, y a los 60 afios,
15 .800.

Pensíónes de minêros, — En
1940: pensión de obrero casa-
do, a los 55 años dé edad y 30
anoç de servicio en las miñ.'üs,
6 ,30O francos bélgas anualcis;
reducidos a 3.504 francos si él
obrero continúa trabajando.,
Én 1949: a cualquier edad,
después de 3Ó ahós de servi-
cio, 28.680 francos; Si continúa
trabajando, la pensión se acu-
mula al sfvlario normal.

Subsidios familiares. —- En
194f): la ciíposa, cero; primer
hijo, 20,60 francos; segundo,
35; tercero, 58; cuarto, 89;
quinto y siguiénteg, 124. En
1949: U esposa, lOO fraricos;
nriniír hijo, 275; Segundo, 275;
tércero, 370; cuarto^ 450; quin-
to y siguientes. 600. Por mes
en ambos casos.

Huérfanos dé padre, — En
1940, una viuda de trabajador,
con dos niños, píreibía por
ambos 55,60 francos por més,
y por cinco niños, 326,60. En
1949, por dos niños. 600 fran-
ee» mensuales, v por cinco ni-
ños, 2.020.

Subsidio de natalicio. — hn
1940, algunâfi Cajas concedían
indémnizaéión per natalicio si
cerraban ejercicio eàh superá-
vit. Y en 1949, se da: por pri-
mer nacimiento, 1.800 francos;
por los siguientes, 900: por na-
cimiento acaecido después del
fallecimiento del padre, 3.60O.

Ahorro prenupoial, — El
minietro Leon-Eli Troclet lo-
gró que el Parlamento votase
créditos qxic permiten bonifi-
car en un 30 por 100 los aho-
rros efectuados por los jóve-
ne=; con propósito de casarse.

Subsidio de paro. — A ini-
ciativa del Partido Socialista
y de la Federación General del

Trabajo, los subsidióg han si- ■
dó elêvàâôs A tssae que varían
entre 64,80 y 118.30 francos bel-
gas, según las categorías de
los Municipios y la situación
familiar del obrero en paro.
El ministro del Trabajo íibtu-
vo del Parlamento un crédito
de 1.622 millonés. La ley Bruh-
faut, orientada ajeanímar la
construcción ds viviendas mo-
destas, permitirá construir e.*;-
té año 12.500 casas, y 75.000
hasta 1955. Créditos prévistos
en.4l presupuésto para gran-

"défi trabajos público*, 7.760
rnlUones.

Vacaoionea obraras. — En
1940: una semana dé vacación
pagada. En 1919; dócé días dé
salario para los adultos; vèin-
ticuatro días dé eálarift (dóc*
de vacación) para los jóveneé
de 18 a 21 años; véinticuátró
díajB de salarió (diécióéhó d*
vacación) para los menores dé
18 afios.

Aofildentêa del trabajo. — Eti
1940, rentas muy bajas que va
riaban en algunas decenas de
francoé, según las categorías.
En 1949, por invalidez compla-
ta, 19.200 francos .belgas al
afló.

Seguro obligatorio de
enfermedad invalidez. — Nú.

mero dé asegurados: 2.24O.ÓO0
trabajadores; numéro de per-
sonas a cargo qué participan
de la avuda a los asegurailos;
2.200.00(1; total, 4.440.000 ciuda-
danos bélgas.

En 1940, cero en caso de hos-
pitalización por enfermedad,
en 1949, 90 y 100 francos por
día, más los gaetos dé trata-
miento.

En 1910, nada en caso d*
puésta en óbservación , poi

>*,«ii »#nôstico difícil; en 1919, 100
francos diarios más los ga*-
tos de tratamiento.

En 1940, unos pocos francos
o nada para anteôjôs presen-
tos por él oculista; eñ 1949, 75
francos por la montura, iñáb
el precio de las lentes, hasta
7.500 francos para los «crista-
les de contacto» en caso de
queratomía.

En 1940, nada por radiogra,
fías; en 1949, cubertura total
dé ga.^tos de hospital, dé clíni-
cas mufualiEtss y de radiólo-
gos privados.

En 1940, nada para prótesis
de miembros y calzados Orto-
pédicos: en 1949, de 400 a 5..500
francos belgas.

En 1010, nada para aparató»
auditivos; en 1949, 2.640 o 3.350
francos.

En 1940, muy escasa intei-
vención para hospitalización
quirúrgica; tarifa de opefa-
cionés frécuentemente sobre-
pasada; en 1949, aplicación dé
las tarifa* del Séguro (hospi-
talización y honorarios) én
numerógos hospitales bien pér-
trechadcis y en clínicas mutua-
listas.

En 1940, nada por gastos de
parto én niaternidad; en 1949,
1.0Ô0 francos por estancia.

En 194Ó, duración limitada
de cura en sanatorio; en 1949,
costeo de gastos hasta mejor
resultado dé la cura.

En 1940, costo dé ordenanza
farmacéutica lirtitadó a 12 o
15 francos belga.s para fijar el
réembolsó; en 1949, rèsmbôlso
integró.

En 1940, ninguna interven-
ción, por regla ' général, para
las espéciálidádés farmacéuti-
cas; en 1949, reembolso hasta
el 70 por 100 de tOda.« las éspe-
cialidadés indispen.sableê.

En 1940, intervención condi-
cionada para él fratamiínto
por insulina: en 1949, inter-
vención durant* años.

Lisiados y mutilados, — En
194^^1, subsidios especiales po-
dían ser concedidos a liltiadoí,
mutilados, cipgos v sordomu-
do?, a condición de qué el m-

Vacaciones de Garry Davis

Contra Ortega y Gasset
Madrid (O.P .E.) . — Gopiamos de la

edición del día 15 de la révistá «Crl
terloii — óreano mas o íqenés oficio-
so del Ministerio de Martín Artajo y
diriïida TMr el Grupo dé Acción (v«-
tólicá— el siguiente íüélto:

«Dón José Ortésa y Gasset ha vlil-
tado lós Estadó* tJnldct para dar al-
gunas cenférencias. A Jmé Ortéf» y
Gasset, se lé ha prejutttado. camo
era de esperar, por *u opinion sópr*

Hacia un ideal que...
(Viene de la primera páí ).

pcvte y recoge adhesiones en
todos los palees que recorre.
Nada de eso es Socialismo!
pero todo ello, como todo lo
internacional, tíos afecta, es-
tamos obligados a vigilarlo,
para que no se vuelva en con-
tra de la clase trabajadora y
de su verdadera emancipación
social.

El tema está comenzando
apenas. Habrá de dar mucho
(je si, a lo largo de los años.
Y otros hombres, con otra
mentalidad, oon otros ambi-
ciones ideológicas, más dentro
del Socialismo internacional,
do la verdadera fraternización

de loe pueblos, abolidas las
fronteras y exterminados los
odios de raza y de religión,
acabarán por fundar el Go-
bierno de Europa, terminan-
do con la competencia econó-
mica ífue engendra las gue-
rras, y extendiendo este Go-
bierno al reato del mundo, a
medida que las razas hoy re-
trasadas y explotadas por el
capitalismo o por el naciona-
lismo militarista, puedan in-
corporarse a la conquista de
sus derechos de clase, estable-
ciendo un régimen social mun-
dial sin explotados ni explo-
tadores.

Andrés SABORiT.

España, y él interrójado se ha íie-
etdo a decir naxSa, exeusándíta COA
esta sinculár evijiva: «A mí, m^s que
otri cosí, Puéde calificárseme de reiir
dénte en Lisboa.»

Anotemos las tiálabrás. Es mis que
probable sue muchos considerar.^n
ímprocsdenté la ^titud d* «Criterio»
cj)ñ motivo del cijrso que en «1 pasí-
tío itíjn inausiuré en Madrid Ortejta
y (Sasset. curso a propósito del cu.ii
n»s consideramos obligados a séftalar
la desproporción notoria entre el én-
fasis del anuncio y la modestia de ¡as
realidades, por nO hablar dé lo h'-
rlente de un aire désdeñoso que nada
Justificaba. Otroe optaron, en cam-
bio, por el aplauso sin medida - aun,
lo qué es más ingenuo, por presentar
ál ensayista en una postura ideoló-
Cicfi que ciertamente no correspondía
a loa hechos. Esperamos que las ré-
cientes déclaracloné-s en Norteaméri-
ca les habrán abierto los ojos.

Y no es que fjor nuestra parte pre-
tendiéramos dé OrteSa una prof»-
íiAr de fe política determinada. Perrt
hay en la situacién actutl fle ERp^ña.
y mas todavía cuando «á la ceiítemíil.i
desde Má.i allá de las frsnteras, per-
filís dóíiíi la »elítica menuda ha d»
cedfer el paso * la í'atrla y ahté las
cuales es difícil admitir que un «epa-
flol, sin necesidad de calificativo*,
pueda inhibirse. Don José Ortéga y
Gasset, que hasta 1958 desarrolló una
labor de muy diversas facetas, ha vi-
vido désde entonces de sus recuerdos,
ausente del mundo, en el que con ra-
zón ha dicho que se siente níimada.
midiendo las tremendas realidades
contemporáneas con su frío cultur i-
llsmo de los aftos 1923 o 1925, Sus íil-
tima."! palabras confirman que tam-
bién ha estado ausente dé su Patria,
El, ante «1 extranjero, sAlo quiere
HT <un réâldéute en Iiisboa.í

(Viene de la primera pàg ),

hombre^; dirigen fraternal sa-
ludo a ios ciudadanos de No-
voros^ik, en la U.R,S,S,, de
Portland (¡Mainé), en los Está-
dos Unidos dé América, y de
Aanièdabat, en la India, y lés
pidén (fué hagan una declara-
ción eemejante bajo espéran-
zfis de que este ejemplo será
seguido por todas las ciudades
del mundo. La asamblea ha
decidido que un tonel del me-
jor vino de Béziers sea envia-
do a lí'órtland y otro a Novo-
rossisk, costeados por sus-
cripción pública entre los ha-
bitantes de Béziers. Otro rega-
lo será asimismo remitido a
Aamedabat,, como pruel)a d«l
deseo de fraternidad y de paz
dfi loe habitantes de Béziers».
¡Tomad de nuejtra sangre y
belîPdl, parecen decir los frañ-
césea a rusos, norteamerica-
nos e indios. í.Desdefiando a
Francia? No, amándola, de
conformidad con el pensa-
miento de Eduardo Herriot:

:<Ksta adlicsion a, una patria es
la condición esencial de un
»mor sincero por una liumani-
(lad más amplia. El interna-
cionalismo abstracto apena.s
os sino una quimera: el inter-
nacionalismo verdadero pro-
cède pór irradigci (*in. Él hom-
bre más adicto a sue deberes
para cón las demás naciones
es aipjel cuya alma tiene su-

ficientes resortes para abrigar
el amor de la familia, del sue-
lo, del país».

¿Se agriará el vmo eucarls-
tieo dé Béziers? ¿Sé frustrará

ei Movimiento, Mundialista? Es
dffi temer que fracase. Los criK-

tianos aspiran a la fratérni-
dad mundial mediante el
fimoi', y no lo logran; los és-
perantistas la buscan a tra-
vés dé un idioma universal, y
tse estrellan contra murallas
de glacial indiferentismo... El
último discurso en esperanto,
a guisa de rezo, lo escuché en
el cementarlo español de Méji-
co, mientras dàbainos tierra al
coronel republicano don Julio
Mangada. Me pareció crue al
orador solo le entendía el
muerto, cuya alma n(5biltsima
se entérne(?iô siempre que oía
palabras fraternas y amoro-
sas. O'iif^nes, saliéndosetes del
corazón, comiencen a pronun-
ciarlas, nunca deberán tomar
vacaciones, ni aún por los dos
meses y medio 'a (jue aciil>a de
reducir las suyas Garry I")a-

'vis. No puede iiabor apí'istoles
con licencia de descanso ni en
situación alguna de reserva
temjioral. Unicanienté así — y
es muy difícil — podrían résu-
citar innumerables almas
muertas que, amortajada)S con
cuerpos vivos, deamhulftn por
el mundí^.

S. Juan de Luz, Ag(5&to, 1949.

Las Ejecutivas de la U.G.T. y P.S.O.E. registran con satis-

facción y esperanza la respuesta dada por la Federación Ame-

ricana del Trabajo al cablegrama de la U.G.T. referente al

acuerdo de la Comisión de Presupuestos del Senado de Wàs-

hington proponiendo un auxilio de cincuenta millones de dóla-

res al general Franco y deciden expresar su gratitud a dicha

Fedéraolórt,

tèpésaiîo fuèfee menesteroso; el
ré(ïiiir«ntfe véía reñusááo «1
subsidio si el montañté de sus
recursos familiares alcanza-
ban lO.OOO francos por afio;
el importe del subsidio estaba
fijado én un màxiniun dé 22, ,50
francos por afio y por ciento
de invalidez; era un régimen
de "beneficencia». En 1949, el
subsidio es de pleno derecho,
sin justificación del estado de
necesidad; el tope de los recur-
sos familiarés está, elevado a
26..50O francos bélgas para ios
familiarés adultos, mas 4.500
francos por nlfío a cargó; el
montante del subsidio ésta fi-
jado én 120, 130 y 140 fráncos
por afló y por ciento dé invali-

Ko terminan ajqut lós ségu-
tós jsóéialés én Èèlgtca, obra
casi éxclüsiva dél Partido Só-
cíalistá. Funciona, àdèmàs,
un régimen de seguros para
trabajadores libres é indepén-
diéñtés, éñ realidad, clase me-
dia. Èélgica tiéné, como sé vé,
a este respecto, una magnífica
tradición én légisiación eó-
cial, qué le coloca a la cabeza
de los paísés civilizados.

Principio del fin

D
OS hechos se han pro-
dueidó en el transcurso
de brevísimos día», que,

o mucho nos equivocamos _ o
van a tener transcendencia
enorme para él futuro de Es-
paña. Son: primero. laS cen-
eacíonales declaraciones del
delegado inglés en la ONU so-
bre la vénta dé 500 motores de
aviación al enano sangrienio
de Franco por ̂ Polonia se-
gundo, la negativa de los cré-
ditos qué el fascismo español
ha peílidú a Estadóé Unidos.
De confirmarse el primero —
y tódó el mundo sabe que In-
glaterra no lânzà así como
así acusaciones que no puede
probar —, póndfía de maní-

El: Rrf.ííESÓ 6ÉL GENERAL
VILLALBA
Madrid. 2* Julio. (A.F.P.) -- Sé

anuncia qué 81 íéftéral ViUalba. que
pértéhécitS al Ëjército républicáno. r.a
atravesado c!andéstinam!"nté la t1An-
tera nrêséntàndosé v-olunt ariamente »
laí autoridades militares de Madrid.

Kl eéiieraj será Juzgado próxim.i-
tnénte pór un Ôonséjo de éuérra

(Nota a» O.P.E. — En diciembre de
él K*ner«l Villalba fué detenido

en párlí i>bt ta policía trancésa, ácu-
«àdo dé estar én rélacion c^n I'-.*
àêeiïtes atl Servíalo d* espionaje frah-
quiíta (S:Í:M:) e.n franela.)

Mundo del Trabafo
TRIFÔN 60MEZ, A LONDRES

El Imies salió pafá Londres
nuestro conipaftero Trifón Gó-
mez, paia asistir a una reu-
nión dél Comité directivo de
la Internacional del Tràne-
porté, que va a tratar de la
cónstitución de uiia Subsécre-
taria dé la Organización del
transporté latinóaméricana.. A
los mismos efectos, están con-
vocadas dichas organizaciones
de América Central y del Sur
a une Conferencia, qué tendrá
lugar ¡os días 11 y siguientes
de séptienüire próximo en La
Habana.

t.A VCEVA INTÉRNACIOVAt
OBRERA

A Ih'ciativa dél èftmité italiano tir*
libertad sindical hi ténids lutar én
ftóma una conféréncia en lá qué haft
intervenido Irvin? Brown v tlrtaí-
Copé. d»lè«aao5 eh turepà de las do*
poderó.<;á'! organizâcionés éindícale*
nóríeaiTierIc^n.a<; P.A.t. V C:I:6: Pré-
séntado"! ñor el yicesécrétério Sé la
nueva Federación líáliáña d;l Traba-
Jo. doctor Rocchi. han IIu>ítrado al
auditorio sobré l&S perspectivas y fí-

naliSidés dé la nueva Intèrriaclonkl
Obfér» íiué éistà en Vías dé coAstltu-
oiôn ^ IrvInB: BfóDm pusó at réliéve el
hfchà dé que (sor véz primera las <S<M
céfttráilci siñdicilés estadounidenses,
qué én éoftiunté répressfitan cérea dé
quinté frilltónés Sé atlliadéS. habían
eolnHdido en la néceíidad de crear
una nuévá Internációnal basada sobre
el princiñio de la llbértad y de la In-
depétidencla respecto dé lès ífoBlérnoíi
y que recociese a todos aquellos qus
récharañ toda forma dé totalitarismo,
Èlniar Oépe, tras haber corrôboràdo
y cómplétado la* matí^iéélaeiónes dé
éu colcha, expIícA las rasones que de.
tértainaroti él Abandono dé là F.fe.M.
p*r parte dél fc.I.O. y dé las organl-
zacíonés británicas

OTROS <)I'E SË VAV

S! Cunyreso riaciônal (Se m.aestros
dé énsenanía. dé Franci*. acordó,
por 891 votos contra 409. retirarjé de
la Federación Interníclónal de Sindi-
cafés de la Énséfiapía. afiliada a la
F.sk.. dé obeflípnéia stalitlista. (5tra
dé las resoluciones adoptadas pór es-
té Cônîréêo — Pór 75S sufragios con-
tra Í4á cOftsIste én vedar, en nom-
bre de la índ^péndenéla del sindiéalis-
ráo. respectó a todas las formaciones
pMíticas. la icumulaciôn. por lóS
miémbro» del Omitë. de un mándató
político mis elevado nue él de eonce-
íal o dé uña función política cualííuié-
ríi a pitítir dél cargo dé sècrétario de
célula o áé sícciou.

¿Hay «eceeldád dé recordar la preponderancia de las Goópe-
rativas, la ftcción dél Partido Sóclalista, la atmósfera de So-
cialismo que envuelve toda lá vida én Dinamarca Sin duda,
las condiciones de su vitalidad son muy particulares y su ci
vilizaciôn no es trâiisportablè tal cual a otro paiS. Pero a la
hora en que tantàs esperanzas se pónén en Occidente sobre el
dessrroHo de la açricMitUrà, pSrèce que íe puede ir a buscar
en Dinâmarcs muv útiles etiséftanza* para la marcha del

Socialismo. — E, WEIL-RAYNAL,

Actividad Scieialista
BELniCA

Kntre el Partido Socialista, lá Fêdè-
racíÁn Général del Írabajó. là Feds^
ración dé Oóopérátivas y la Uti.ftft ti.i-
cional de kutualidades Socialistas sé
báii constituido Cómités dé Acción a
batí de un progrérfla eomùn dé ca-
rácter político, económico-sóciál y íl-
nanciero Las organisacioncs citada»
se cómerometén principalmente a
oponerse a toda tentativa d.í rètorno
de Leop»4l4o III y » luchar t>OT «I
melera miento de los ¡Seguras éóela-
l's y ea pro da la naeionaíliaclón 8é
las minas de carbón Al mismo tiempi,
postulan la exténsion ds lós derechos
dél tribaJo en el áréa de 14 écénómia
nacional, impuestos mayóres sobré ILS

grandes beneficios dél é.apital v j*
constitución d* Comités de empresa

ITALIA

Las relaciones entre las tres corrièïi-
tes socialistas democráticas con vistas
a agruparse en un Partido Soelallsia
único, van por buen camino La ro-
rrlénté autonomis';* aceptó la pro-
puesta formulada por el Comi-seo Con
esU motivo Sarágat ènviô a Remita
ijna fraternal éàrta, que tuvo iss-
^ussta, líuaimenté aféctuosa de par-
te del vétérano camarada. PosteriOr-
ménte. se célébró una reunión tripar-
tita a la qué aSiètiéron él secretario
gênerai del PSIT. D'Aragona; por los
autonomistas Romita y por la Unión
da los Soeialista.í, Ignajio Sllone, v se
redactó un dócumímo oue éoníta dé
nueve puntos dónde «é réèogeu todas
las cuestiones íiendlénfes éntré :<,»
trél grupos. CJontinuaran las eonvér-
saclonés. para crear un Comité ra-
ritario nacional y C/smités paritariós
proviflciales e Ir prenarandó el Oon-
zresD de uniflcjiciftn. Esté, que én un
principio sf hapla pensado cslebrar el
25 d9 áJrosto. ha psdidi íloniita nue
sé aplacé hasta ftovleitibré o diciem-
bre V aus ten»» lugar en Turin.

Albértó Simonini. vicéíécrétnri* <él
PSIT (V antiguo séCreatTl* gensr.íl
dé éste Partido), há dimitido de ésé
cargo y d» su calidad de miembro dé
1* Ejecutiva, para asumir en la Fede.
ración Italiana dél Trabajo la díríc-

ción de la Oficina coordinadora de
la actividad parlatrisntaria y legislati-
va dé dicha central Sindical, puesto
pira él que ha sido Insistentémen:e
requéridó por lós secretarlos generales
dé Ii FIT Caninl (dé significación éi-
clalista déniócrata) y Párrl (fépublicà-
nó). Lá Etlrécción dél Partido ha te-
cóncéido la incóHjpatibüidad corfto ' I-
céseCrétárlo. pero no como miémbró
dé la ËlèCutivî, én la cual continua-
rá simonini. asi como en él Comití
de unlf1cac:ón.

EL P.S. NORTEAMERtCAK'Ó Y
EL REGIME.V FR.4NQITSTA.

Uuiv% York. 19 Julio ((5.F.E.) — ~n
un mitin cílébrado hóy por él Par
tldo Socialista, su Presidente, N'ór
man Thomas deélaró que si tos Esta
dos Unidos acéptarah a là Espaft,a
franquista Cómo aliada a través díl
Pacto dél Atlántiéo o las Naclenes
Unidas, eso «eíjuivaldrla a déeradar
nuestro iémà de fs en la humani-
dad, la dscéncla y la libsrtad,»

Thomas ha Eíd?) rspétiaas véeé,í
candidato a la Presidencia de los Es-
tados Unidí-.». por el Partido Socia-
lista nórtéamericano. Aunaue su fuér-
Ka es tan escasa qué nunca ha alar-
mado 4 ios d -i« Partidos trádicionaiés
tíén» impíDrtajíeia simbíilicí su deeli
rieióíi ñor él éaràcter anticomunistii
de! erador

El mitin fué en protesta cintra I»
pírsecución sindical por M (Soblémo
franquista.

FRAVrtA
Seeún Informes dadop en e! Conerr.

só ùltiràimenfé celebrado ñor la S F
I.O.. esta Partido euMta en la actúa
lidtd 140.000 afiliaxlois. repartidos én
10.000 secciones. Espérase que para el
31 dé dléieftibré los efecti-'ios iscends
ran hasta 200 OOO miembros. «Pópu-
la.-re-r)iMinphe» tiene un» tirada tl«
(55 900 elemplarea y es aetualraenie la
PUbUfícIÓn que va én (^tbsEa entre ios
semafiari»* pílltico.i francesés. La
P.I.O, vj réimlend?, rae(aiante sus-
cripelén. la suma dé 2-5 mülenés de
francoü para lanzar un nuevo diario
central balo la forma de gran penó-
d'to de Infórmación a seis y ochó
Pielnas,

Nuevo Senado belga
Reuniéronse loé senadores

de eieuciou í^irecta y de elec-
ción provincial parü desit'níjr
los ¿o auê\ US tuuiare& üt; co-
optación, con los cuales se
completa I4. Alta Cámara. Dos
üstub habi* en preeeneis; una
del partido feOCj *l-cristiuno,
con trece candiílatos, y otra
d« lu. coalición liberal-socia-
lista, con once, be los 151
miembros que tomaron parte
en la votación, hubo seis bole-
tines en blanco y uno nulo. De
haber funcionaílü debidamen-
te el cartel liberal-socialista,
hubiesen resultado elegidoe
doce soüial-cristianos, ocho so-
cialistas y tres liberales. Pe-
ro a causa de I4 ausencia de
un socialiBtd y de un error
cometido por un liberal, cuyo
sufragio resultó nulo, se ob-
tuviercin, respectivamente, 1,9,
7 y 3, perdiendo los «¡scialistas
uno dé los puestos con que
contaban, el del compafíero
Asselborn. Los comunistas vo-
taron en blanco.

El nuevo Senado belga, inte-
grado por 17.5 niiombros, \ÍK

quedado definitivamente cons-
lituldo como sigue: 02 social

cristiano©, '.M socialistas, i>4 Ii-
berales y 6 comunistas. Asi, el

partido Social-cristiarto tieub
eu el Senado mayoría abêrtlu-
ta, con êxcedêntô de 9 miém
liros sobre el total dé los otroü
tres partid(^ ítintos.

Como pi'é,<i(íe-nté del nuevo
Senído ha .tidi^ reelegido él si!)-
cíálista Henri Il(Min,

fiesto lo que tantas veces he-
mo.s afirmado muchos demó-
crafes: u similitud existente
entre los dictadores, aunque
aparenteiiiente se combatan,
l'ero lo que tiene verdadera
nnportanciH es el .segundo he-
cho, la negativa de loe dóla-
res norteamericanos., Esta-
ban Interesados en el emprés-
tito directamente los falangis-
tas, para su'bsistir y seguir
matando personas y arrui-
nando al desgraciado" país qué
los soporta, y, ¿por qué no de-
cirlo'', los coniuni.stas para
sus fines propagandísticos.

Ya nuestro compañero i^rie-
to, con esa autoridad indiscu-
tible qué lé concede 6u énorme
pérsonalidad y cón su visión
de la realidad, señalaba en Su
carta a lós obreros emerica-
nos el formidable error que
supondría la concesión de un
tal crédito al fascismo éèpa-
ñol, así como la tremenda pro-
paganda que tal hecho hubie-
ra' representado para el comu-
nismo. Un pueblo como el
nuestro , hoy día constituye
una presa fácil para cualouié-
ra de los extremismos que
quieran explotarlo, si no se
ponén antee lós hiédios de
impedirlo.

£è muy evidente que en es-
ta ocasión los obreros de las
grandes órganizaciones ameri-
canas se han portado y baû
cumplido cón su deber iiiipi-
díéndo aquél préstamo, que él
propio capitalismo de su país
estaba interesado en conceder,
ya qué visluinbraba lucrati-
vas ganancias, sm importarle
nada el destino de un puéblo
heróico. Aquí cabe una pre-
gunta: ¿Qué organizaciones
espafiolas lian sido las que dé
modo tan eficaz han influido
en las americanas.' Dos: la U.
G.T. y él Partido Socialista.
Nuestros peores enemigos,
tanto de izquierda como de de-
rechas, no tendrán más reme-
dio (¡ue reconocer ésta afirma-
ción. Ni el llamado Góbiérnó
de là República en él exilio ni
ninguna otra entidad hubiera
podido realizarlo.

Si el primero de los hechos
da al traste con las vocifera-
ciones comunistas, el segundo,
de persistir en éi, dará, al
traste con el régimen de Fran-
co. Los que hace poco hemos
cruzado la frontera tenemos
derecho a afirmar rotunda-
mente el principio del fin. La
agonía del monstruo no puede
ya prolongarse. España, ac-
tualmente, ea Kun caos orga-
nizado». Su industria, deene-
cha y arruinada a tal punto
que la propia burguesía conce-
de a los obreros qne quieran
déspedirse,. grandes primas.
No trabaja el 50 por lOO de los
mineros, y el que lo hace, en
mallsinias condiciones dé se-
guridad. Destrozados sus fe-
rrocarriles. Secos sus émbal-
ses, y, por tanto, sin ninguna
reserva eléctrica. Punto y
aparté merece la agricultura.
De 42 millones de quintales
métricos de trigo que sé reco-
gían én España antee de la gu-
blevación militar-fascista, en
et ano 1948 se recolectaron, se-
gún el «Boletín Oficial», solo
22 millones de quintales. Y en
esté de 194!) no llegarcà ni a
esa relativa- insignificancia,
pués parece como si la Natu-
raleza «B coniplaciera en lle-
varles la contraria, y a la enor-
me sequía que desde hace pré-
risâmentp diez años se pro-
duce en España ha culniinado
Gstc año en qUe haya comarcas
donde no han nacido todavía
lós trigos.

He aquí otra de 1as virtudes
del pueblo español: su pensa-
miento sigue siendo libré (otro
fracaso dé los métodos fascis-
tas). Pe.sé a todo el embrute-
cimiento qiip ban sémiiradó
Franco y RIIÍ; .secuaces, perdis-
te el antiguo; pl qnt», a través
de labnrioíidad v vicisitudes,
fueron eníPfiando los verdade-
ros héroes prolptarios, loâ
qU(\ con Pablo Iglesias a la
cabeza, hici .Pijon posible tan
espléndida co?pcha, que no se
doblegan a lá feroz tiraníá
franaui?fa.

Ést.n, practicaivipute demó.<!-
trado lo rebelde de nuestro
carácíér. Por eso, nosotros de-
rimoí: (,E1 pueblo e,'?pnñol ter.
minarA ron P I régimen da
Franco pn lirpve plazo y se
dará, aquel que crea conve-
niente,» Nosotros, socialistas,
queremos y luchamos siempre
por él nuestro; pero si en unas
eleccioneis libres otros partidos
—que tengan como nísrma lo
que ea consubstancial con la
democracia: Pl respeto a la vo-
luntad nacional — triunfaran,
no seríamos un ob.stàculo. Noa
cónsn~raríaiuog a propagar
nuestrní idéas siendo ré$p&-
tu6S(^s con Ifj voluntad dp l .-v
mayoría dpl nnehlo p«tviñnl

tBonardo HERNANDEZ

De interés general
La Organización Internacio-

nal de Refugiados cesará, sus
actividades, según las decisio-
nes ya tomadas, en el mes de
Junio de 19.50. Para optar a
cualquiera dé las ayudas de la
O.LR. es indispensable po-
seer el Certificado d» Nacioña-
iidid de la Oficiní). Central da
Refugiados Españoles (O.C.R.
E.), y el Cómite Central de So-
lidAridAd Democrítica Espa-
ñola ha sido prevenido de que
la O.C.R.E. no facilitará, nin-
gún nuevo c«rtificado de Na-
cionalidad pasado e.l ;il del
mes de Agosto.

So avisa, por tanto, a todos
los com¡iañPros, lo mi.sino (pir
11. los Coiniiós de las Secciones
IOCHIPS , asi como a los drupow
departamentales y a los Comi-
tés Dapartatóentalés d« S.D,E.

que delion apresurarse los
compañeros que aún lío lo po-
sean, a solicitar el Certifica-
do de Nacionalidad de la O.C.
R.E. El Comité Central de S.
D. E. fijcilifará a lo€ Comités
que lo soliciten, impresos para
la oliténcièn de dichos certifi-
cados de n^íciónalidad.

■La O.LR. contiriu9r.\ admi-
tiendo peticiones de ayuda ju-
rídica y política, mediante l,i
oportuna demanda, aconipa-
ñftda del número del certifica-
do de nacionalidad de la O.C,
R.E., a quienes proceda, has-
ta el l.j do Octubre del afio
(irtnat. Sin rl número dd cer-
lificnilo dtí nacioiialidiid no se
atenderá por In O.I.H. pclición
de ninguna clase, cosa que ad-
vertimos de nuevo en evita-
ción de perjuicios po6terior«!-



EL SOCIALISTA

El bolchevismo desenmascarado
^ NTRE las publicaciones

que sobre la vida interior
" de tiiisiu han salido a la

luz, muchas de ellas im-
portantes y que en su dia

" luoieron yrunae y uiere-
cidadu resonancia, habrá de
contar en lo sucesivo una obra
que acaba de saiir con el íl-
tulo «Staline, ig Terrible», de

la que es autora Madame Su-
zanne Labin. iJn volumen de
500 y pico páginas que no va
solo contra Stalin, a pesar de
su titulo, sino que constituye

, lina implacable requisitoria
contra el régimen bolchevi-
que entero. La señora Labin,
teniendo én cuenta todo cuan-
to de un verismo atroz han ex-
puesto ya sus antecesores,
ciñade a eso tos resultados de
un método original: cita sén-
cillamenlc nn gran número de
extractos de documentos ofi-
ciales — leyes, decretos, cir-
ctitarés, discursos, prensa so-
viética — sobre los cuales los

bolcheviiantes más ardorosos
y fanáticos no podrán en ma-
nera alguna discutir la veraci-
dad des testimonio. Y esos
textos constituyen una acusa-
ción abrumadora, definitiva,
concluyente, imposible de re-
futar.

Veamos algunos ejemplos.
He aquí el propio Stalin que,
.sobre él bloque electoral de
comunistas y sin partido, di-
ce: «La iinica diferencia en-
tre las dos clases de candida-
tos es que los unos son miem-
bros del partido y los otros
no. Pero esta diferencia no es
tnás que una nicra formali-
dad,» (Discurso en ta Opera
Boishoi, 8 dé febrero de 194(5).

Hè aquí la «Pravda¡> del 13

dé diciembre de 193G: «El
Tiiie.vo sistema electoral será

^vna verificación, un examen
de los más serios para la pren-

sa. Y será una vergüenza para
e.l periódico si sucede en algu-

na parte elección de gentes
hostiles. Eso significará — ha
dicho Stalin — que nuestro

Viifí fe qué admite todo rs

Una fe que atímile todo es
iguaimente nefasta íjue un es-

feepticismo (¡u cnicga todo.

Olí. NAINE
Hablamos demasiádo de la ci-
vilizasion como si se tratara

solamente de progreso técnico,
cuando eil.i es aaSre todo un

eciitiüíírio moral.

trabajo de propaganda está
mal dispiieslo.» Eso signijica-
rá que en la circunscripción
o en el distrito donde ha podi-
do pasar un hombre hostil ai
poder soviético, el periódico
local es indigno del titulo de
agitador soviético...

Veamos todavía la <d'rav-
da»^ número 4!) de 1938: «En
los 46 kolhoses de la región,
ha tenido lugar en enero ulti-
mo una depuración general.
Ante la tribuna de las autori-
dades regionales lian desfilado
los viejos campesinos, sus mu-
jeres, sus hijos, sus nueras,
sus parientes lejanos... y cada
uno debía dar cuenta de toda
su vida, desde el tiempo de los
pañales. Después de cada con-
fesión, ta suerte de cada cuut
era decidida por votación
simple. En muchos kolhoseit
se ¡¡radicaba incluso sin inte-
rrogar a las gentes y en su au-
sencifí.-¡>

.Se habla por los moscutero.,
del nivel de vida del pueblo
ruso. Se sabia ya que era in-
ferior al de los proletarios ae.
tos países del Occidente. Se
explicaba ese retraso como he-
rencia de la época zarista, de
los estragos de ta guerra civil,
y de que los planes quinque-
nales lo habían mejorado rnu-
clio. Pero Madame Labin de-
muestra que en 1940, antes
de la segunda gran guerra,
Rusia nn se había aún repues-
to de la tremenda crisis pro
vocada por la colectivización
forzosa de las tierras de 1982-
33; que el é.rito de esa plani-
ficación forzosa había sido
comprometido desde un prin-
cipio porque «Stalin era in-
capaz de prever un hecho im-
portante para su tcononiia: el
artesanado campesino, muy
desarrollado en la vieja Hiisia
y en la Rusia de la X.E.P. —
nueva política económica,
planeada por Lenin — se veia
destruido antes de que la in-
dustria se hallase en estado de
satisfacer las necesidades más
elementales de las masas.>

¿Es Rusia el pais del Socia-
lismo, como afirman tanios
holchevi-antes. por el hecho
de que el capitalismo privado
fué destruido y de que ningu-
no de los medios habituales de
cambio pertenece ya al pro-
pietario privado? Si bien esta
transformación económica,
condición indispensable pa-
ra el Socialismo, nadie la pue-

de discutir, ¿es eso condición
suficiente del Socialismo? Ma-
dame Labin es clara y contun-
dente: «El Socialismo signifi-

ca la apropiación de la' pro-
ducción por la sociedad ;/ "no
por el Ivslado. 1' desde que
Se respeta esta precisión tan
sencilla, las conclusiones si-
sencilla las cónclusiones si-
fuerza de verdaderos silogis-
mos: Para que el pueblo po-
sea, hace falta que administré;
para que el pueblo adminis-
tre, hace falla que delibere;
para que el pueblo delibere,

huce falla que sea libre, libré
para informrase, para discu-
tir, para nombrar y destituir,
totalmente libre. Así, la noción
de propiedad socialisla no tie-
ne ningún sentido si no sé su-
poné que ta sociedad propie.
taria goza de una completa de-
mocracia politica.i

Kuhca hasta ahora se había
aportado a los estudios sobre
el bolchevismo ruso el corona-
miento de un análisis seme-
jante, que era tan necesario.

Suzanne Labin nos hace re-
cordar ron oportunidad qne
el bolchevismo no es más que
una monstruosa desnaturalizar
ción del Socialismo.

Robert VERDIER

Nuestros muertos
En Kenadsa (Argelia), dejo

di existir el 14 de julio, a loi
61 años de edad, el comparte-
ro ANTONIO ALVAREZ FON-

SECA, quien, desde liacia dos
años, venia padeciendo una

enfermedad adquirida en los
campos de concentración. Os-

tentó en la organización di

versos cargos, entre ellos el de
corresponsal administrativo de

«El Socialista» de Argel, de
«Renovación» y «Adelanté»,
llegando a tener 100 suscripto-
res gracias a su incansable
propaganda. Murió Fonseca
sin que sus últimos alientos
fuesen recogidos por un fami-
liar, pero asistido por sua
compañeros de la gran fami-

lia socialista. En él acto de la
conducción, que registró la
concurencia de todas las entl-
dadeà españolas, asi como la
francesa SFIO — puede decir-
se que de Kenadsa entera—,
fueron eñ cabeza k>s Comité»
del Partido y de la Unión, los
compañeros Mora, Oastejón,
SIsteroe, Jímeno y Oeiàreo
Fernández. El cadáver fué cu
bíerto con tres hermosas coro-
nas: una en nombre del PSOE
y de la UQT, otra del Movi-
miento Libertario y otra de la

oficina general a cuyo servicio
pertenecía. En el cementerio,
el compañero Castejón pro-
nunció un breve díícureo ne-

crológico. El Partido y la Ü.

C.T. de Kenadsa envían su
más «entido pésame a los ra-
mlliare» del finado «n e*|)«Aà.
Mensaje d« condolencia «I
nos aeociamos nosotrok tam-
bién, Sinceramente,

■¥• ♦ ♦

RecienlemenU ha fallecido

en Málaga nuestro querido
compañero Francisco Muñoz
Fernández, antiguo con»«rje
de la Oasb del Pueblo de «<-
Mía ciudad. Era el compañe-
ro Paoo Muñoz un veterano
afiliado al PSOE y UOT, qu«
di4 lo mejor de su vida por l««
ideas. Su muerte ha sobreve-

venido a causo de penalidMües
y miserias por que atrave-
saba en la actualidad. A su es-
posa • hijos, residentes en
Málaga y Orán, enviamos
nuestro sentido pésame.

* * *

En Málaga ha fallecido el diá
18 del presente mes deO

18 del pasado mes de julio,
asistida de sus hijos y nietos,
Dolores García Mesa, madre
de nuestro querido compañero
Ricardo Cuartero Cáreia, se
oretario adjunte de la Sección
del Partido en Toulouse. A «uS
hijos y nieto«, residentes én

Granada y Málaga, y á nues-
tro citado i>om(iañéro, les ex-
presamos nueMró «éntimionto

más sincero.

Retrato del dictador Perón
Kl doclitr .Jo."**' Marta Cullen,

un :iig(Mitino de la opoflioión
í\w desear (lara su país

un régimen dB lilicitud, ile

jusli< ia y de democincia Im
Kufiido iiersPiiicioneB, [iroce

sBru¡»'nlci,s y phcarcBiaittieiilii»

de parle de los esliirros de Pe-
lón y Se encnunlra slioia en

éi exilio, ii« liecti» recienle-

nipiile, en lies cartas que se

lian publicado en algunos pé-
riódico.'í .»iiidninericrtnos, nn cu-

rioso letiato histórico del dic-
tádoi- Perón. I ,ás misivaí! é .s-
tán dirigida» al emliajador de

lo,^ 1-',K. lilJ. en Huenos Aiies.
.lames Hrucp; «1 Comité

Nobel d« la y al ex Presi-
detilé de Chile I)". .Xrturo Ale-
sshndri. Recogemos varios pá-
rrafos de la« d(^ íillini»». en
1«« que se muestran la» tor-
tuosas iiitPiicionew v« lifl-

ce afios ariidalian én el esptii^
tu del miliiaroip qne (ieiie liov

suhyug .Tdo al pnéhlo argenti-

no '

Levantándose conlia la, so-
liciiud y gefilión del dipnlado
francés M. lídmond Miclielel
para que se olorgiie el premio
Nobel de la Pa/. a Pelón, dio-
el Dr. Cullen. enire otra.* co-

«Militar Sin actuación púbü-

Los nuevos organismos direcfivos de la S.F.I.O.
En el 41" Congreso nacional

del Parlido Socialista francés
SFIO, celclirado en julio últi-
mo en París, fueron nombra-

dos para el Comité Piréctivo
siguientes compafieros: .A.1-

bert Cazier, con ^89 Voto.s;

Tanguy- Prigent, 184; Víctor
Provo, 278, l^eón Boutbien,

277; Daniel Mayer, 276; Guy
.Mollet, 273; Robert Verdier,

2'72; Pierre Connnin, 270; La-
mine-(;ueye, 269; Georges Bru-
telle, 2t)l; Norbei't Espinasse,
2.->6; Robert Contant, 2.j2; Hen-

ry iMalacrida, 246; André Fe-
rrât, 2,1^); André Philip, 231;
Orestfi Rnsenfeld, 226; .Tean
Courtois, 22ô; .M.iurice Cor-

mier, 217; Rabal^ar Piop, 217;
Urlialn .Martet, 216; ,Ie.^n Tex-

cicr, 212; Rachel Lemiieréur,
208;. Marceau Pivert, 204; Co-

ffin, 201; Edouard Pepreux.
199; André Bidet, 191; Emilien-
ne Morsau. 184; (lerard .la-

quet, 1«0; Camille Délabre,
173; Srtiamón Grunibach, 15U;
y Jacques Piette, 144.

Entre los désignado.s, fueron
luego atribuidos los siigui&jile/î

cargos: secretario general, (iuy
Mollet; adjuntos, ILJeorges Bru-
lelle y Pierre Comnnn; tesore-

ro general, Víctor Provo; ad-
junto, Henri Màlacrida; voca-
les, Daniel Mayer. Rot)ért Ver-

dier V León Boutbien; secreta-
rio nacional adulto de las Jn-

véntudfis .Socialista.s. Henri
Malacridn.

Los cargos de «Le Pooul ai-
re» se distribuyeron en está

íorniu: Director político. León
Bhmi; director ad/unto, Ro-
bert Verdier; iniendtros ilel
Consejo de, Adnnnistracióu:

Arrés-Lapoque, Renée RInm.
Pierre Comniin, .Andi'é Ferrat.

Henri Malácrida. Coffin. íto-
bert Verdier, Lancélle, Ma/ti-

rier. René Ribière y Tel'ier
René Naegelen liH sido ree-

legido administrador del i f-"!»-
pulaire» y del «l'opulaiie-Di-
manche»; Oreste Rosenfeid, fué
confirmado como ditécior \W
«Populaii'e-Dimanché»; a Luis

Lew «e le há renovado la de-
legación neiiTianenfe del Vnt-

tido en I.ondies.

La Comisión de Confl.'ctos
se lia constituido así: Titnlh-
res. Bloch. Chazetté, Jacqus,
Kástenbaum, l.agrange, .Lé-
comte, Replie, Sicarrt y Vi-
guier; suplenles, Bécart, Car-
tCyrade, Collet, Pleui-ant. M<^-
rel. Moulin y Thomas.

La Comi.sión de Control la
lorman: Titulares, Angou ,56et,

Rarbier, Bastía, Bloch-Huys-
sun, lionrgeois, Junquet, Kris.
Miftlier y I'elVpt; suplfentés,
Jullion V Tony Larué,

El Congreso de la SFIO eli-

gió, nsimisino, la Comisión
\acional Femenina, fin la rte-
gión |)ari8iná, son niiéniliros
de diclia Comisión làS roinpa-

ñéras RpFlIie Fouchère, Sam
Weil-Raynal, Fei-nande Kve-

rard, Jeanne RintiPt, Heléne
FpstPin, f.ucirnne Hrpf, Jnlie-

Iti; .Mena id, Mndpleinp Prias,
Knnna RIanc, .Xierredee Mou-

lin y l^iiulp Sala. Kn próvin-
cías, forman parte de IH (Co-
misión Ifi.s ráiiiflradflS Maiie-

AtdoinpflP fínirou (GiVondel,
Marianne Rñuzp (P.O.), Ra-
chel l.emppipur (Nord), Victoi-

re r .ampiii (P. du ('..), Margue-
rite Rinot (Seine-inf.), Jeanne
Mav (Mnltiou.>ie), Prancp Ro-
che (Dontis), MadéIriPu (Vién-
ni>), .Madeleine Rourliérnn-
TéXier (TltP, -Vienne), Alice

Carhanùe (Calvado.«i), Madelei-

ne Maheo-Guitet (MorbitmnV

Paule Florét (Altiér) y Aimé*
Lallement (Marné).

CH, Rlirge del niolîn militai' del
4 du junio de 1M3, cuyo pro-
grmiia .«ecielo, en imo de ÉIIII
(•iirialos, (lice: «Niieitro Git-
i .ieriio .sérà nna diclailiUii in-
rittxilile, aunque al coiiiieii /.o
•e harán concesiones nece«íi-
lias para afiaii/flisp xólido-
iiinlite... .M pueblo .se lê atrae-
rá, pero fatalmenle ttuidrà
que iraljajar', privarse y olte
ilecer. 'l'iatiajar màs y pri
Var.se mài ipié cuahpiier otro
piiPido. tSñlo así í<e ¡indrá lle-
var a calio el prograniM, d«
Hriii .imeidos indispensatde pa
ra ia cobípiisla del Continen-
te. Al ejemplo de .AlemaniR
por la latiit), por la pri'nsa
Oontimlada, por el cine, por el
libro, pvu- la iglesia, por \n.
feilucflciôn, .se inculcará al
piielilo el espíritu favorabl»-.
pat a emprender el camino que
s» le hfliá recorrer)),

V en oln) pártalo:
or.n lo i-elprenle a la Paz

iiuei nacional, han siilo «lin
mus exlreninw las actitiide.S IIB'
general Perón.

i\aiiá significó para éste
que la AifíPnlIna viviera en
pa/. Iiai-ia niá.s de seleiila arios.
¡Nada tampoco (pie, partidaria
del arbiliaje, liatiia firmailo
tratados «onietierido a él ililtt
i>íiicias con loi* países limilio-.
fe«, loda.s ya. sol ucionHdas
Perón cumplía el programa
ya citado — base del motín -
el cual en otro párrafo dice :
'■Conqui.slado el Poder, mies-
lia misión seiá sér niá.s luer-
fp.n qué lotiofi los otros paisefe
unnlos. Habrá que armarse,
.arimirsp .siempre, vencTéndo
«lificnlfades, Incliaiulo coiilra
Ifts ciivun .stHncitts iniPiiore.s y
exteriores. La liiclia de HilleV
f^ii la paz y eri la guerta nos
.servirá de guía».

Luego liace referencia R
asi,>!|enrias prestadas por ios
fiérvicios del dictador argen-
tino a los mijilaies ()ne lian
inipi venido en acciones políti-
cas encaminadas a destruir la
deiiicicracift én líolivia, Para-
guay, l 'Pii'i, Colombia, Vene-
xuéli», Nicaiagna y, finalmen-
te, en Cliilé,
. En la cai ta al ex presidente

de Chile D. .\rtnro Alessandri
lecnerda el Dr. Cullen la in-
viláción que de a(|up| recibió
para Inmár una taza, ri*" lé

junios en una dé las ánlpunias
dél SénadO ciiileno y cómo én
la conversación enlaldada, an-
te un grupo de senadores, sin

resei vas, corroborando 1* cri-

tica de Cullen, manifestó
AIftssandri ([ue: «••. cuando
de.sem [)eñal )a la Prefiidencia,
fué advertido por el SefloP
Ministro de la Guerra que el
capitán Juan D. Perón. Agre-
gado mililár a la Embajada
Argenlina, iiabia tratado de
ublener planos de guerra del
Estado .Mayor y que con una
falla absoluta de tino, había
iniciado » UÍ ! gestiones juStà-
nienle con el encargado dél
contraespionaje, quien, ha-

ciendo cieer que adnUH*
proposiciones, hal)ía convéju-
do el .sitio en que entregarla

los planos a cambio dél dífl*-
ro prometido y que la: èntreviâ-

ta iba a tener lugar horas dfc.«-
pués, estando la policía adver-
tida para torná-r in fráganti al
capitán Perón, a quien luegd
se le sometería al juició cri-
Inlrial coirespondienté. Afiá*
dió (pip se dió cuénta del dès-

agradablfi incidente qué
piodiiciría entre aml )Os paísés
y profiil)ió terminamemêriie al
Ministro de la Guerra llévaf
adelante el simulacro, y luen-
go, lomando el teléfono, pidió

vina comunicación con él Pre-
sidente Arsrentino Génefa,!
Agustín P. Ju«to, le mánifes-
tó lo relacionado y lé añadió:
iiF.scuChe, Pre.sidente; cuando
la .\rgfiiitina necesite conocer
algún dato militar de Chile,
|>idamelo y lo sabrá enségui"
da, pup,»? sé lo diré de innifediá-
to, ya que nada tenemos ocul-
to y yo le prometo prègUntariè
a usted si alguna véz quisiera,
aclarar ciiHlquier asuhto ftií-
lilar; y aliora le avi .so qué por
él primer I ren le remito al ca-
pitán Perón». Y así fué, saliÔ
al dta siguiente.

Terminó el relato cón estas
palabra"?, que pronunció sóh-
riéiité: «Í )icén que Pérèli qtie-
dó agradPcido y cdfttinuàftlèft-
tfc me alabA,»

«... él objeto és transferir.» Ift
comunidad intérnaeiOnál O feu-

ropea tedas las porciones dé
soberanía qué éxcedén dé la in-

dépendéneia.» (Léóñ Blum),

Lag expresiones marxismo y

comunismo no iMn sinónimas.
Las dO« única* sinónimas «on

marxismo y socialismo.

Lédn Blum

QUIERE usíed ir a hacer un poco de propaganda entre mis
mis •maiicheguitós'.' — me prsguntó uno de mis compa-

ñeros, diputado socialista por la provincia de Albacete en las

primeras Cortes repuijlicanas.
Acepté inmediatamente, no sin un poco de temor. No es

que me intimidsse hablar en público. En primer lugar, be sido
muchos años maestra de escuela, y sé, por experiencia profe-
gional cómo Ee consigue despertar la atención y sostener el in-
terés en los espíritus sencillos cuando se lés quiere enseñar lo

que ignoran; ademas, en Congresos de mujeres, e .u Ateneos y

Acadenúas haljía disertado nó pocas veces fin ia más leve
pri?ocupaciôn. Tengo, puedo afirmar, casi de nacimiento, voca-
ción de propagandista, quiero decir que me gUsta apasionada-
mente aprender, y que, en cuanto he logrado saber algo, no
me deja vivir tranquila mi deseó de comunicar .lo que sé a los
que lo ignoran. Recuerdo ia pasión con que, a los siete años,
cuando -me enteré, porque irie lo explicó mi abuelo, de que la
Tierra es redonda — sorpresa, en verdad grande, porque yo
hí;:5fa entonces lialiía imaginado que era iarga, larga y que,
añilando, andando, podría" llegar a la Luna — recuerdo — di-

go — la pasión cnn (|\ip corrí a la cocina a comunicar mi cú^n-

na flnm.'iiile ;i la cocinera' y a la doncella, únicos seres en la

casa — me ¡i 'fió el instinto — tan horros como yo de ins-

truccii'in j4eii,:.,:Mlica,

Mi temor, por lo tanto, no era temor al público, sino a mí

misma. Se trataba, esta vez, de algo a mi entender muy serio;
se tratai)a de iiacer iiropagaiida política, es decir de eiuíeñar
a los que me escuchasen una doctrina definida y concreta, y
yo me preguntaba: ('¿Estoy lo sut ipientemeníe. preparada.' ¿.\o
iré A afirmar en el calor de i ;i m^ini ación oratoria, l)onila e

inconscientemente, algo que, luego, resulte una herejía?»
Hay que adveitir ijue yo soy socialista por puro realismo.

No me trajo a las filas de'mi partido ninguno de esos arrelju
tadns fer\ores de justicia social que a tantos intelectuales han
arrastrado irresistiblenienle —según confesión propia— ha-
cia las masas del proletariado; no lia habido para mí camino
de Damasco, luz de lo alto que me derribe, profecía de brujas
que. me grite: «Tú serás léader.» He vivido muy cerca dél^pue-
l'lo desde que nací — mi padre era médico rural, y sé de* sus
nii?eria.s, pero soy hija de la clase media y sé de sus angus-
tias, de sus eslrécheces, sé dé la familia corriente en España ge-

neralmente sobrada de hijos a quienes hay que mantener, sos-
tener deciuosamente, educar, llevar hasta el fin de una carre-
ra cnn fl trabajo mal pagado del padre. El cariño que yo tuve
til mío bien |ii 'iede llamarse «piedad filial) puesto que estaba
tiecho lantd dé adniir .-iriôii coino de compasión. Mis iiriineros
atisbiií (le i|ue In orga ni ?:KÍon social íio era lo <]ue debiera
f^er me lo> dio poi' bi lanío a partps iguales el cocido cnn aza-

fràn pero sm r.u iie (|ue veía comer a los albañiles mitades en

el SUPIO ;ii pie de la olnn, y la nl .isprvación reiterada medio
humoristica medio suspiraiile de riii madre. «.A lodo mes le so-
hia una semana.)) Mientras fui niña, no supe cpie nadie so hu-
biese preocupado de aquel problema que a mí me intrigaba:
.(¿Por qué el qué trabaja más es el (¡ue come menos? ¿Por qué
el que nn hace nada es tico y puede comprar cuanto .se le an-
toja?)» Ricos y pobres. Pensada que era tal división de ia espe-
cie humana 'ley inmutable de la Naturaleza —no sabiendo
aun !ó que es Naturaleza y lo que es ley. Se n.ace en casa po-
bre o en familia pudiente o de la clase media como se nace ru-
bio o moreno, enfermo o sano. Y, para las miserias sociales,
no con."ebía otro reinédio nue la caridad, que quien tiene de

sobra dé limosna al qué nere.-ita
Sin e.nbargo, educada a la francesa, no tenía aun diez

afios. cuando mi madre, mi única maestra, que hasta que tu-
ve que estudiar carrera no he ido jamás a escuela ninguna —
me puso en las manos una ((Histoire romaine racontée aux en-
fants»; y, leyéndola vorazmente como siempre he leído y sigo

levendo toda letra impresa con (jue acierto a topar, no pude
menos de inlpresarme como por la más prodigiosa aventura
de mis libro» de liadas, primero por la lucha tenaz enlie patri-
cios y plel.eyos, y después, por la rebelión de los esclavos. Y
a.sí, puftíto "que 'estudinl)a la historia por oi'den cronológico,
conocí antes el nombre de Sparlacus que el de Callos Quinto.

l'ero eso fué todo, nuc en los nllhnns insiios del siglo ,\IX,

aun los niños no olamos hablar de cosas pùl )iicas aclmilcs, y
las anIiKims, leídas en los libros, ims ¡)aiTCÍ :ui cuenlos.

F.nire doce y trece años, IIMI ,'iz:ir, conocí a l'ablo l,ule-

.sias. entonces joven, gufitio. buen mozo, |io.seedor de magnífi-
ca barba dorada, irresistibleménte simpático. Venía de \isita
muchos dominaos a casa de unos vecinos y amigos nuestros.
Acostumbraba a reunir a toda la chiquéllería de una y otra
familia — era como Jesús de Nazaret amigo de los niños-— y
nos hacía cantar en coro. Entnncps, oí por priméra véz la tre-
menda palabra «Socialismo», pero a decir verdad, confundía
la idea que pudiera expresar con la de ((República)), ya que
lina de las canciones nup P 1 futuro «Abuelo» nos enseñaba y so-
bre la cual nos desgañltáb.nmos con mayor entusiasmo y des-

afinación decía:

(il .a República es la aurora ansiada
cuya luz nos llena el corazón»

l^nr la mismn épiica, conoci en imagen n Carlos Marx y a
Federico EngrKs, pnnpie en la rasa íimiga a que actidia l'n-
blo Iglesias había MIOS gr:iiidisimns reiralos de, ambos filó.so-
fos. Recuerdo que .Marx me impresionó por su barba desco-

munal y por el fuego concentrado ds su mirada, pero no me

HUMILDEMENTE
(Del libro, en preparación, « España Trisfe. - Recuerdos de propagandisfa O
^ por Marín Martines Sierra — —

fué nada simpático. La imagen de Engel.s no me dejó recuer-
do ninguno. De su obra. común, no tme entonces ni la inemn-
noticia. Y, desaparecido Pablo Iglesias de mi horizonte, des-
apareció el Socialismo de mi pensamiento, y preocuiiada con
el porqué de la desigualdad social, no imaginé que nadie se
huliiese jíreocupado en encontrarle explicación ni mucho me-

nos medios de i-emediarla.
Hasta que un dia, en una levista francesa que hallé no

sé dónde, leí un trabajo de Wells titulado «Esta miseria de
zapatos», y me enteré de que había estado descubriendo él
.Mediterráneo y de ((ue la preócupación ipié tenia por tan ex-

clusivamente mía qúe, por pudor intelectual, no me atrevía
a hablar a nadie de ella, era él probléma candente y esencial

(iél siglo.

La priniera Casa del Pueblo en que entré fué la de Brn-
sela.s, teniendo ya más de veinticinco años, en un viaje de es-
tudios que me tuvo un año enteró fuera de mi patria, corrien-
do Europa. Y esta fué gran' revelación, ya que, las tiasas del
Pueblo de mi polu'e España han venido a ser, como verá quien
tenga el valor de leer este libro, no BÓIO el grande amor de mi

vida de mujer madura, sino el fundamento) único de lo que

aun me queda de patriotismo.

Fui en mi juventud, dé los veinlirés a los treinta y tres,
maestra de escuela en uno de loe barrio.s populares dé .Madrid,
y conocí a fondo, a través de su chiquillería, IH miseria negra

del proletariado madrileño de énioncés. Recuerdo qué una véz
piopuse a mis alumnas, cliiquillás de .siete a catorce año», el
tema do compo.siciôn siguiente: «¿Qué qui.siéras hacer lii du-
rante un día entero para ser coniplétâmântè feliz?» Y recuer-
do tamiiién — y el corazón se me de*garra al recoi'darlo — <|ue
el setenta por' ciento de las concursantes respondieron: «Yo
iria al café y comería «bisté» con paiatas.)) ¡("^'o iría de merien-
da y comería filetes cnqianados, y merluza frita, y flan de pos-
tre.» «Yo comería jamón y iorlilia y chuletas y muchos paste-
les.» Aun guardaba, cuando ebipezó la guerra civil espnñoln,
los pliegos ya amarillento» de papel escolar en ipie con mala
letra y \aciIan(o orlogralia, la niñez madrileña hatiía confe-
sado su iiamiu'e porque, ¿qué otra cosa sino hambre col ¡dia-
na y sin csperan/.a, puedo significar el (pie las imaginaciones
inf.inliles idenlifiquen la soñada fplicidaíi con un bcelleak, un
filete o una chuleta?

Digo, pues, (]ue liO venido al Socialismo por nierii realiza-
ción de la miseria ambienté: lo cual quiere decir (pie su doclri-
na y su filosofía no lian influido gráii cosa en mi decisión, y
que, cuando omjiezé a militar en sus filas, filosofía y doctiina
me oran desconocidas casi en alisolulo.

Y éste era mi temor al empezar mi después intensa carre-
ra de pro|iagnndisla. llia en tren por los campos de Castilla
la Nueva, y entraba en la Manelia. Los liés molinos de viento
(]ue aun quedaban sobre i.'í llanura — era en 1932 — suscitaban
para mt la t\()cación del sueño de justicia del Caballero de la
Triste Figura: ((jOh, Alonso Quijano el bueno, ¡olí, don Quijo-

te el Loco, ampara mi primera salida! No vaya yo también
cmno tú a esl reliar mi suéño contra los descomunales brwzos
de es ().s gigantes.» .Aumentaba mis dudas sobre mi capacidad
aleccimiadma la presencia ('ii el vagón dp dos com/iañerns ipie

iban también de propa(>:uida, antiguas militâmes, (ibieras
cui tilias en la contienda politicii, duidias en In iiigaiii/acióii
sindical, con fama de elocuentes. J.as envidialiíi. I''.sln.s sí (|ue
saben, l'^slas.sí que están f,egura.s de lo ipie iian de decji' ul
pueblo (pie las eslá f'.S |>ernn(h). «¡olí, tú, (ine decidiste liberlar
a lo.s (|Ue ¡lian presos, tú (pie rompísle la cadciin de los galeo-
tes, aliérilame!)) Quería repetir in mente conciqilos doclrinale.s
csliidiados con eiicariiizamienlo: lucha de clase,», plus-valia,

organización sindical... ¡Unios proletarios de lodos los paíaesl...
Fn vano: la magra figura del Caballero liien molido y mal an-
dante a, (|uien llevó Rocinante por uno y otro .((iendorn se oh,»!-
finaba en alzarse frente á mí, ocultando las barbas formida-
bles V el fuego de los ojos de Carlos Marx.

I^rlniér pueblo manchégo. Tampoco yo quiero recordarme
de su nombre. Rajé del tren. En el andén, estaban eeparàndo-
me tres compañeros, obreros del campo. La Mancha, aparte
sus minas de mercurio tu Almadén, e.s región agrícola rica y
pi'oductiva — rere.-iles, vino, azafrán, ese oro on flor ipie tan
alio se cotiza en lodos los mercados del mundo—; ps regiôii de
•jindcrosos terialenienipfl, lo cual eigiiifica qiin pj finlmjador
(pie lnl)rn la tierra es inrreililemente polire,. Cien díns de jiU'-
nal cuando mucho, de los iresclenlos sesenta y cinco del año,..
Loe ¡piH me esperalmn estaban tan flacos cí'imo el Caballero
Inmortal, l'no de ellos cogió mi ligera malein. y ecliiiinos a
andar. Era nina sofocanlc noclip de julio. .Sin lima, sin con-

suelo de roniani ¡cismo. La llanura manrhega afiena.^ IIPIIP nn

árbol en que esconder un nido o una, iluslíin. El suelo «« hos-

co. Lo poco que se ve de lu obra del hombre ee feo y á .spero:
caserío sin amabilidad liecho para guardai 'sp de la intem |)Prie,

iro para vivir en éi con liiolicie o lilanduia; camino sin somlna
en el verano, sin anijiaro contra el helado viento pn el invier-
no. Parece (pie lodos los contados exteriores gritan a quien
allí vi\e, a ipiien por allí pasa; ¡.V sufrir! ¡.\ penar! ¿Qué rPnie-

dio, huyendo <\i', la tierra linstil, sino abismarse en el propio
sueño — ¡Oh, Caballero andanlé! — , o lexanlar los ojos al cielo?

Y esa es la-maravilla: el ciPlo. F.l cielo inánchpgo en noche
de verano... azul proliindo, que no negio; terciopelo, que no

aire; palio, que no bóveda, cuajado de estrellas... Péi-égrinas
estrellas en \erdad. No son diámanlp.*!, no- son luminarias, no
son H .stros, son desgarraduras dPl palio (pip déjfln asomar cen-
tellas de la eterna lumbre qne arde más allá. '(Lux perpétua.»
Unica esperanza de este suelo cruél.

— ¿\ ¡ene usted muy cansada, conipañera?
Fs verdad. IXamos en el mundo. ¡Séftor .Mónso Quijano

el bueno, descendamos a la ipalidftd!
— ¿Cansada? No.¿.\ qué hora es PÍ meeting?
— F.l ((Uiitin)!... >'erà nsléd... Aliorn vamos A ca.*« del ál-

câldp, a ver si se arregla, porque... no liny local.
— «.No tiay local?

Cierto qlip oslamos en Repùlilicn hace ya unos cuanto.*!

meses. Sí, lispaña comienza a vivir sU ihopenti.sinia segunda
Rppública. la misma que, desnnés, funesto.» errores de apre-
c¡ac¡ón Eiiropea, fantasmagotías de pàinco ¡nlemncioriBl,

méniira .s políticas y conveniencias equivocadas, liñn presen -i

lado como un enfeayo más dé totalitarismo comunisla. Lo cier-

to es que ni aun l0.s sOcial¡.<ítfls moderados estaban en olor de

sàiilidad en ádiiélla recién nacida organización política, a |ie-

sar de lialiér sido alumbrada principalinente por la fiiPrzH del
fínico partido (pie dentro de ella tenia cuerpo y alniH. Kn las
alias Iones del Pdif¡cio rpputillcano español, el Partido Socia-
lista era la gran potencia más o menos ociilla^ pero pii el de-
lalle dé la vida política firov¡iic¡ana, bien poca .s vPces las au-
torldadP .s constllnidas miraliflii con Inieno.si oíos miesfra pro-
paganda, y los gobernadores perlpiipcipiiles casi todos pilos a.

la tracción retmblicami liislórica. es dec¡r bur«upRa, sin atr»-
verse n prohibir niieslrns reiinione.(í, suscilaltan iridireclamen-
lo obsiácnlos que las inqndieseii. Así, ftíjueila lioclip, primera
de IUÍM imclies de predicadora de In buenn nueva, no lifiltí .'i ,si-
do posilili' liallar local en (pie lilbergar el addilorio: ni una
sala de cine, ni un salón de liailp, ni nn garage, ni un simple
cobertizo, 'i'odo éslaba ocupado, como por azai', y, a la lima
de dar comienzo a la reunión, pueslo que los rPglamenlo .s exi-
gían local reioado, ni el recurso de .ictuftr én la plaza del
puelilo como a los sallimlianqu¡,'í y litirilpioe, nos era concedido.

Al fin, Inibo un burgués simpatizante (pié .se atrevió a ce-
dernos nn corrâl. ¡Salud, tuia Voz más, oh, ¡iigpn ¡o .<io lüdalgo!
En ini coiral, en una noclie como esta, velaste las armas antes
de ser armado caballero

La instalación, sumaria: para auditorio, las piedras del
suelo que apenas acnbàl'an de abandonar gallinas y cpidos:
para los oradores, un tablado harto iripstable, (ios regulares
nipsrts y trps .sillas... Allá nos izamos como Dios nos dió n pn-

Ipiider. Unn témentidn y mal oli.'»ntp luz dp ncPlilpiio suspendi-
da no sé cómo ni dómic, alumliraba la vaciiniilp iiistalHción.

V Boiire Iod») ^1 niíSJlo aparato, p| cielo y sus psireilas.

Al principio, yo no voin nada, yn (pie la luz cay Piído solne

el esliado, dejaba en somliia el corral, inn.* iiii i iimor couio

de colmenas me adveitia la pieseiicin de mí grupo liiimHiio.

Poco a (loco, fin íiceríando a ver: en pi imern fila, senludas en
el suido, unas cminlas miserables miijeies: ca.si loilas — lu lini-

jer es pi 'dlitii'ii en Lspafin — leiiîii en lirazos algún crio. No
lo olvidarán mis ojos. Ku 1921, cmuido iPCogiamos las doiiH-

cioiips que liabíáii de cainliiarse en pan ¡lara h* lifimbrienlo.s
de Ru.«in, empipamos [lara la propAganda fotografías de los
niños riiso,^. Y éstos que yo mirabs con e.ípHiito en l'>paña,
eran los mismos: la cftbeza deformé unida por el cuello ahiUdó
al cuerpo esquelético, los vientre* hinchados, las piernas re-
torcidas en curvas inverosímiles como las dp los nniftecoft de
trapo, las boquilas flliierlaa lipbiendc, ron ansia el airo n falta
do mejor alimento... Esta F.spañíi PIICOIII ramos al iineer la Rp-
pública. Dolías de las miijpn>« flacas y eiivejflcidax — ¿(piiéii so-
lio nunca si una niiijpr del canijio (HSiPlIaim o HHIIHIIIZ lipiip

veiiil ¡cinco años o dos siglos y medio? — ios iiomlii es en pip, los

más vipjos apoyados (mía mnlenlnr su fluqiipzn en liis lapins
(hd coriHl,,, SiiKpiros,,, Voctís quedas, sin duda codionln rio»

dvl público sobro los orndoros,., Eli la maní onciira do hiiiiiani-
(lad, algunos ) MIIIIOS Inillanlos, nipjor dicho, aidiphle .'í, ojí'is
ipip IIO.S miran y lucen — dpsyarrfidiri as de cm ne.— como IHH
pí-tiellas en el cielo —del rucso qu.» nrde mn% adentro... Ven-

ciendo el hedor del acetileno, el olor dél CMnpo: huéle «i airé

¡a pan! Es el tiempo do la rocolpcción, y en las eras se alzàn
forinidablps monlañas de trigo ipcién trillado, g^batio dé ofó

que sé triturará, amasaiá y cocerá, l )¡os sátie dónde.
En el silencio de la noche, cantan, cantan los jjprttlos.
El prosidenlo aliie la sosii'kn. Los lumores se àpagan. Un

compañero empieza a liablar con la reiórica un poco ènfàtica,

peculiar del luiél.lo espaiiioi... Habla de la injusticia social, dé
la codicia tnirgupsa, de la npcpsidad de la organización, dé la
Incluí ((final)'. Halda sincera y apasionadamenie, cón meztíá
extraña de odio y esperanza, l .as mujeres siispiraU. Dé pron-
to, una de ellas, 'sin m\Uii- dp los brazos al liijo qué intentaba
ctiuiiarle el pecho fláiido, liuscando lo que en f\ no había, se
desploma. Kl ««do» so interrumpp. Sus comnañferas lá rodean;
lo.s Immtirpíi la Ipventan, so la llevan un poco aparté, juíito al
brocal dpi pozo. ¿Qué ha sido? ¿Qué le ha dado?... Náda, ha-
da. Se lia desmayado... de liambie. Paia roconforfàrla, al-
guien line nn i -uenco, y le da dé liPber... un poco dé agua... Es
todo lo (pie hay. Y ,aiin rs liarlo, (pie, en la Mancha, también
ol Mgiifi suele andar escasa.,. No ha sido nada, nada. Là mu'
jer vuelve a su pneslo, el nleoling rotilinúa.

lia llegado mi lurno, Cnn precaución, me pongo én pié *0*
bro el tatilado misero, .No puedo negar qué éstoy témblándó,..

¿de compa.sión?, ¿de iníligiiación? No. De rfemOr'dimiento... Yó
he comido dos veces desde que salió el sol.

Hablo... ¿Dónde e.slá Marx? ¿Dónde va la doctrina? íQué
se ha liPcho do la filosofía? Hablo del hambre porque no pUêdb
hablar de olía cosa... «Tenéis hambre... hoy no habéis cófiií'-
do... ni acaso aypr... ¿Qué halifri nn casa a mediodía? Tal véz
unos mendrugos dp pan duio recogidos pn él arroyo... Moja-
dos con agua — no había liimbri- para cocerlos— "sé los ha-

béis dado a ln*i crialurns. ¿Y mañana? .Mañana es preciso co-
mer. .Mañana iPnpis obligación dp comor. Solas, no podéis. Una
por una, no podoi 'í... ppro juntándoos, sí, compañeras, sí. E^os
poros mpiidriigos y otros, do.s, lips dp cada una, ponédlós jun-
tos." ¿.\-o lialirá pntip lodas dos o Irps cortezas secos de, tocino?
¿.So halirá entro lodhs cualio cebollas y una cabeza de ajoé?,
¿nn habrá, husi 'ando bien, un jmñado do sal y otro dé pinién-
tón? ¿No imy qniPti présié un cáldRio? ¿No hay en él soto, un

haz dp ramal? sécas? Con todo eí5o, Se hace una calderada dé
-Sopa calipiitp y pupdo lialiér un cuenco para cada niño, una
esciKülla fiara cada liombro, hasta para vosotras, mujéres,

siempre las últimas en acudir a la propia, porque tenéis qué
gobernar, es decir que dar de comer a los vuestros. ¿Lo haréi*,
companora.í? ¿Lo liaréis así? Una persona sola no és nada,
lid ser humano solo poreco, pero juntándose con ntl'os dé Vér-
dad, sp ipniPdia y se salva. ¿Os juntaréis? ¿Os quérràis jun-
lar? Todas osas palabras qué os asustan, mujeres, porqué creéis
(pip son mera política y ipio os van a perder ^ ¿qué mas per-
dici.m (|ue ppipcer do liíunbro?— Indas esaS palabras qúe os
(piieipii enseñar viieslros hombres y (pie recibís con rencoro-
sa lioisl ilidad: socialisiiio, solidaridad, cooperación, unión,
(piieroii decii' pso, sencillamente eso, eso ni más ni menoS, jun-
tarse, apoyarse unos en otros, poner en acervo común, fiobre
montón para empozar, poro ipio irá creciendo io poco qué se
tiene, In mispiia do lodos. Eso es socialismo, esa es ia nuëva
luz do viio .'ílra vidii: juntarse y aprender, aprender cada dia,
aprendoi' siempre. Hay caminos — lia.«ta para salir del infiér-
ni* Iniy camino .s— poro hnv ipip aprendpilos. Hay qué salvar-
se. ¡Hay obligación dé salvarse! Y nadie salva a nadie. Nó
esperéis qiip nadie os vPnga à redimir. Sois vosotras, vosotras,
jnntándoo.s y aprendiendo.»

l;«s mujoips miraban" fijamente. Hablan dejado de suspi-
rar. ¿Fntondieron? No Sé. Acaso aquélla sopa común no llegó
a cópér.íe nunca. Tal vez, una centella de comprensión se in-

cendió en un solo entendimiento femenino. ¿Quizás alguna dé
AqnellMS hemlira» desdichadas vislumbró la s'énda? Todo êètà
en lo posiblp. Lo único seguro ee que yo, humildéniénte, había
encontrado In mía.

Sí, hiiniildp pnli 'p humildps: psta spríi desde hov mi propa-
ganda. No saldiá otra lección dp mi lim-n. No hablaré nunca
111 (le doctrina, ni de odio, ni do lucha, ni siquiera de victoria
filial: jamás proinolpré paraísos para un nià» lojos tan ilusó-
ri(« romo lo.» ipio proinolPn otros -[la ra un más nllá Hablaré
de la vida colidinna, do su misoria, do su dolor, de cómo hay
(jup veiicorio» a fiior/a de unión, do sabor, do conciencia di-
re cómo os indi.spoiiKMblo salir del paninno dp i,, ignorancia de

la selva dpscs(ieradn del no saber, del onlo,|upcedor laberinto
del np compreiidoi : bablaró a las mnjere.s, siempre n la* mu-
.|Orp« .son |„,v (,i„. hacen el alma de los pueblos, dél crimen
de U resignación... lina uie dipi un din: «No ge cante usted
ééftorita, par* .^mfrir homo,? nacido.»

¿Qué hacer contra osa negra seguridad? ¿Cómo vencer la
inercia de ese fatalismo? ¿Cómo encender en la noche "«cura
de los entendimientos qu« no entienden siquiera el rieM<? r«

un poco de luz? Humildemente, humildémen, Ion Ja abría
quedas, rolmscçn, o en las alma* como trapero qne remuev* ét

montón do dPSPchos para Pnconfrar el p¿dnzo\provéchftbl«
ro imyiPi.do 0,1 „ cPiiiza para hallar P | fizón que aun nr. estli
( Pl balo apagado, a.iipa, à iidole con las do- n .anos sim ando

'u ?|ri:!"ilania '""'"^ ' '-i"
lInn .ildomoi.lP. Así iré por I„R campos .pío rocorrtoia on

; L!r.'i ' ,"':''^l 'l'"' .:'^*,f''''^'- -l l "<'o ¡ninonal... ll 'imilde-IIIPIIIP ... lili oom |iarioi()IP II. , .r ' ; , ininorlMl... Humilde-
dÓ , .11 l r V' ' " «■I"'"'">"1'' que compartió con-

■Xf s, V Pn ...\r: n P'^'licaciórl mp diJo una VPZ
Sa:' HÏÏtiœî:: fiÍMéS.^'**'^ " ^ P^'^^"

I
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UN PUELBO SIN DERECHOS
(irán iiíunero de periódicos

del Continente americano que

constituyen la vastísima coo-

perativa de información Asso-

ciated Press han publicado la

siguiente crónica telegráfica

que Louis Nevin ha transmi-

tido desde Madrid.

E L geiieríUísinio Francisco

Franco prometió liace cua-

tro afios a loe españoles

que respetaría ios derechos

.civiles fundamentales, pero

eso no ha pasado hasta la

íeclia de promesa.

Más de diez después de la

guerra civil, ia ley marcial

continúa en vigor. Los conse-

jos de guerra juzgan a las per-

sonas sin que intervenga nin-

gún jurado. £1 español que

Tanza el grito de ¡viva la Re-

pública », es acusado de « ata-

car la seguridad del Estado»

y queda expuesto a ijue se le

sentencie a treinta años de
cárcel.

El que se declare en huel-

ga para pedir salario mayor

también (c ataca la seguridad

del Estado » y corre igual pe-

ligro.

Sin embargo, desde que ter-

minó la segunda guerra mun-

dial, tales castigos se resei-van

para los comunistas militan-

tes, socialistas o anarquistas

que se consagran a hacer la-

bor activa y coordinada de

oposición. El español común y

corriente es condenado a dos

o cinco años de cárcel si ma-

nifiesta de ese modo sus opi-

niones políticas.

Franco promulgó una « Car-

ta de Derechos de los Españo-

les » el 17 de julio de 1945.

Dispónese en ella que las Cor-

tes « votarán las leyes necesa-

rias para, llevar a la práctica

los derechos reconocidos » en

la Carta. Las Cortes están to-

davía por votar esas leyes.

Así, pues, veintiocho millo-

nes de personas siguen vi-

viendo calladamente, sin los

beneficios de la libertad de

palabra, de credo, de corres-

pondencia y de asociación :

sin los derechos.de una ley

de « babeas corpus », ni de

trabajar y poseer bienes, y

sin garantías contra una apre-

hensión ilegal o un registro

de su hpgai-, todo lo cual se

prometió en la Carta de los

Derechos.

El artículo primero de la

Carta de los Derechos señala

que el principio orientador del

Gobierno de Franco es « el

respeto a la dignidad, inte-

gridad y libertad de la per-

sona humana ».

El artículo segundo dice que

este respeto se otorga a quie-

nes presten su «lealtad al Jefe

del Estado » (Franco) y obe-

dezcan las leyes de su régi-

men.

El artículo duodécimo ga-

rantiza la libertad de palabra

mientras no se emplee para

combatir los « principios fun-

damentales )) del Estado falan

gista.

• La libertad de reunión se

permite para « Hnes lícitos ».

La iey que codifica los princi-

pios de esta cláusula ha esta-

do pendiente en las Cortes

desde hace más de tres años.

La ley de las Cortes limita

las asambleas a aquellos que

estén conformes con « la uni-

dad espiritual, nacional y so-

cial de España » y prohibe

toda reunión qúe se oponga a

la <( moral católica». Hay

otras restricciones que, fiacen

prácticamente imposible la

formación de partidos políti-

cos.

Finalmente, el artículo tri-

gésimoquinto de la Carta de

los Derechos dice que el Go-

bierno puede anular la liber-

tad de palabra, leunión, co-

rrespondencia y tr.aslado den-

tro de las fronteras nacionales,

lo mismo que la garanda con-

tra la entrada ilegal en los

hogares sin orden judicial,

siempre que lo juzgue necesa-

rio.

Los procesamientos por ju-

rados han tenido una vida

azarosa en España. Concedi-

dos por primera vez en 1872,

durante la monarquía consti-

tucional de Amadeo 1, fueron

abolidos tres años después, con

la vuelta de la monarquía

borbónica.

Se restablecieron en 1888, pe-

ro volvieron a ser supi'imidos

al principiar la dictadura del

general Miguel Primo de Ri-

vera, en 1923. Alfonso XUl,

último rey de España, los

reimpuso tres días antes que

entregara el Poder a los re|)u-

bllcanos, en 1931.

Todavía pesan muchas res-

triccionse más sobre los miles

de personas que han cumplido

ya condenas de prisión.

Quienquiera que haya esta-

do en la cárcel, sea cual fue-

re el motivo, pierde el derecho

de voto, y «1 de trabajar como

empleado del Estado o el Mu-

nicipio. En consecuencia, cen-

tenares de miles de españolo

están privados del dercebo de

votar.

Haciendo justicia al régi-

men franquista, debe decirse

que los derechos civiles en

este país de desenvolvimiento

tan retrasado, han tenido una

existencia ilusoria.

Durante las diversas monar-

nnías el catolicismo fué la re-
nrotegida v apoyada

por el Estado. Los protestan-

tes y los judíos han llevado

con frecuencia una vida de

perseguidos.

Todas las Constituciones,

menos la republicana, reser-

vaban al Gobierno el derecho

de suspender cualesquiera ga

rantías cuando fuese necesa-

rio. Poco tiempo después (¡ue

se redactó la Constitución,

una iey particular, referente

a la seguridad del Estado, res-

tableció la disposición.

Pero bajo los regímenes an-

leriores, los españoles tenían

derechos constitucionales a los

cuales fiodían recurrir. Hoy

tienen una Carta de Derechos

que jamás ha entrado en vi-

gor.

La mayoría de los diputa-

dos a Cortes son designados

directamente por el generalí-

simo. Una minoría de ellos es

elegida por un sistema lan

complejo de votación indirec

ta, que el pueblo de España

apenas tjene una participa-

ción pequeña.

Aunque en noviembre pasa-

do se eligieron Concejos mu-

nicipales en todas las pobla-

ciones y aldeas, el Gobierno

sigue nondu'ando todavía a'

los alcaldes de todas las po-

blaciones y a los jefes de los

distritos jucliciales.

Los Concejos municipales es-

tán en funciones por tiempo

indefinido No se limita el

período de ejercicio del con-

cejal, porque no hav ninguna

disposición en la ley electoral

acerca de nuevas elecciones.

En cuanto al problema de

la religión en España, la per-

secución de los protestantes

rontinúa, esporádicamente, pe-

ro no hay prueb.'is de (pie el

Gobierno la apove.

La actitud oficial de F-ranco

hacia todas las minorías no

católicas consiste en esto : el

catolicismo es la religión del

país y es protegido por el Es-

tado; pero « nadie será moles-

tado por sus creencias religio-

sas, ni en el ejercicio privado

de su culto», mientras no

haya manifestaciones exter-

nas.

La interpretación que da el

Gobierno a esta cláusula rele-

ga en realidad a los protes-

tantes a una csiiecie do ciuda-

danos de segunda clase.

Los judíos reciben mejor

trato que los protestantes, sin

duda porque hay muy pocos,

Haco muchos años (juc no se

sabe 'jue haya habido actos de

antisemitismo.

La ¡irobibición conira las

manifestaciones externas sig

niflca que no debe haber seña-

les, en las afueras de las 189

capillas proteslantes de líspa-

ña, que indiquen que éstas

son lugares destinados al cul-

to. No pueden efectuarse cere-

monias de puertas afuera, ni

sif|Uiera funerales. No debe

liaber en las !á|iidas ningún

dato que indi(iue que el di-

funto era protestante.

El español que se haya bau-

tizado alguna vez como cató-

lico, siempre será católico, y

lio podrá casarse con una pro

testante.

.Más importante para el prri-

testantismo es la prphiliición

de la obra, de las misiones.

El Gobierno señala, con ver-

dad, que hay una casa edi-

tora protestante en Madrid,

Pero no añado que el editor

no se ha atrevido a publicar

ni una sola obra protestante

desde que terminó la Ruerra

civil. Las labores de los mi-

sioneros, y la publicación de

literatura protestante se per-

mitían durante la monarquía

y la república.

Los directores de Acción Ca-

tólica dicen que h.'sv menos

do .'l.^.nOO protostantes. en un

total do 28 millones do habi-

tantes. Cualquier propagación

mavor de la doctrina nrofos-

tante. dicen, no hará, m.ns nue

destruir Un. unidad religi'^s .T

del país.

Hay apenas cosa de 1,500 ju-

dios en España, y casi todos

ellos son extranjeros. Se per-

mitió (]ue se abriera la pri-

mera sinagoga, después de la

guerra civil, en 194,5, en Bar-

celona, que es donde está con-

centrado el núcleo más nume-

roso de población judia. Otra

so alirió hace unos cuantos

meses en Madrid, donde hay

alrededor de doecientoa ju-
díos.

EE
L acuerdo internacional

do Washington sobre el

trigo ha entrado en vi-

gor el 2 de julio. Firma-

ron el convenio 42 paí-

ses. De ellos cinco — Estados

Unidos, Canadá. Australia.

Francia y Uruguay — expor-

tadores, se comprometen a

vender, V los restantes, impor-

tadores,' a comprar, unos 120

millones de quintales cada

uño. La duración del acuerdo

HAMBRE EN ESPAÑA

LA CONFERENCIA DEL TRIGO

DESDE ASTURIAS

SUMAYSIGUE...

A
la salvaje matanza de « Pozu Funeres » y los casi coti

dianos asesinatos que cometen los MAGISTRADOS y los

camisas viejas y nuevas, hay que añadir, para desolación

de los asturianos, la tragedia del Pozo carbonífero « María

Luisa», enclavado en la Cuenca minera del Nalón. Diecisiete

mineros quedaron enterrados, diecisiete muertos, diecisiete

hogares en luto. Cuando ocurren catástrofes de esta clase en

Asturias, y desgraciadamente acontecen con frecuencia, se

extiende por las cuencas mineras de toda Asturias una ola

de sincera condolencia.

Antes de la guerra, aun en los momentos de menos liber-

tad y más represión, aun en los momentos de mayor crisis

económica, todos los mineros de Asturias abandonaban el tra

bajo para manifestar su condolencia y a modo de protesta

contra las muchas carencias en la seguridad y policía mineras.

Estos 17 mineros enterrados en « Maria-Luisa » no pudieron

disfrutar de los mismos honores. La condolencia ha sido igual,

pero no asi la manifestación de duelo. Las minas no cerraron

sus bocas negras, no lo han permitido las autoridades ni las

costumbres establecidas por el n sindicalismo vertical ». Pero

hubo rebeldes que quisieron reposar en señal de duelo. Entre

éstos, dos del Pozo minero de Sariego, fueron esperados por

le! guardia civil al regreso de aquéllos a sus respectivos hoga-

res, Fueron interrogados sobre IOS motivos de su ausencia del

trabajo. Declararon haber faltado al trabajo en señal de duelo.

La guardia civil, de siniestra historia en Asturias, les mani-

festó que eso solo se hacía en tiempos del Sindicato Minero,

pero que ya se había acabado y que el duelo de ellos iba a

ser doble, lo que probaron administrando a los dos rebeldes

una de las palizas en las que los guardias civiles son brillan-
tes campeones.

Efectivamente, al dolor espiritual de saber enterrados

17 compañeros de trabajo, hubieron de añadir el dolor físico

de la paliza. Con ser este doble dolor suficiente, no es lo que

más duele al corazón de los mineros de Asturias, siempre en

la vanguardia de todas las rebeldías. Lo que más les duele a

los asturianos es esa carencia de libertad que ni manifestar

el dolor por la muerte de un compañero de trabajo les es

permitida.

No queremos formular más reflexiones ni queremos echar

candela al fuego; éste es bastante vivo para que nos venga

gana de atizarle; ¿pero hasta cuándo vaya a tolerar el mundo

semejante barbarie?

se fija en 4 años. En el curso

do ellos el precio del tri«o va-

riará entre dos limites, uno

máximo y consianle: 1.797

francos, y otro mínimo, que

cada año disminuirá lüü fran-

cos, a partir de 1.497 francos

en 1949-50, fiara llegar a

1.197 francos en 1952-,53.

Los Gobiernos contratantes

se han pro|iuesto asegurar, a

(irecios estables y equitativos,

el aprovisionamiento de trigo

a ios países que io necesitan y

no lo (uoducen en cantidad

suficieiuc, y, al mismo tiempo,

garantizar ia venta de sus .so-

in antes a los países ex|)ortado-

res del cereal. Ll acuerdo sig-

nifica un primer paso dado en

ol camino que lleva hacia la

cooperación económica mun-

dial; también, y sobre todo,

quiere decir afán do hacer

realidad efectiva el precepto

evangélico de dar de comer al

hambriento. En esos dos a.s-

pectos importa e interesa co-

mentar el hecho y relacionar-

lo con otros.

Sin entrar, ahora, en lo per-

fecto o defectuoso del convenio

— lo' mejor suele ser enemi-

go de lo bueno— salta a la

vista que de él se hallan au-

sentes dos de los países de ma-

yor superproducción de trigo:

URSS y Argentina, y uno de

los más necesitados, actual-

mente, de tan indispensatile

mercancía: Es[jaña. ¿Por qué

ha ocurrido esto? Las razones

que hayan inducido a ia Ar-

gentina y a la URSS a no par-

ticipar en el acuerdo parecen

arrancar y se fundamentan,

exclusivamente, en motivos

económicos: no les convienen

los precios fijados. Es lamen-

table (|ue cuando se trata de

la buena 'distribución de mate-

ria tan imprescindible para la

vida como el trigo, se colo(]ue

el lucro antes y por delante de

otra categoría de valores hu-

manos. Alegrémonos de que el

aire — en él respiramos — no

esté aún en poder de regíme-

nes tan poco generosos para

su venta v reparto. Hasta hoy

(;s lo único que se nos da gra-

tis, aunque muchos no dispon-

gan, todavía — y van 20 siglos

de civilización cristiana — del

suficiente, en sus tugurios, pa-

ra no morir ahogados. Todo

esto se explica, mal y se com-

prende peor; pero, sin embar-

go, asT es.

Otras son las' causas que

han dejado a nuestro pueblo

lucra del acuerdo internaciu-

nal. Excluido del mismo con-

tra su voluntad y con disgus-

to evidente de los que hoy di-

rigen la política en Esjuiña,

éstos — Franco y sus ayudan-

tes — únicos responsables del

hambre nacional y a cuya per-

manencia se debe el que nues-

tra nación siga en lazareto,

reaccionarán hoy, como ayer

y como siempre, voceando tó-

picos patrioteros; pero, sin de-

cidirse a soltar de sus manos

a los que entre ellas agonizan

sin fuerzas propias para desa-

sirse. Que Franco y los suyos

no abandonen, voluntariamen-

te, el disfrute del Poder, es ló-

gico dentro del absurdo en que

hace años nos debatimos. ¿Có-

mo puede esperarse eso? .Na-

die se mata por propia volun-

tad, aunque otra cosa parez-

ca. Son los demás y las cir-

cunstancias, los que, al supri-

mir la oposición, obligan al

■suicidio. No es este el caso de

los militares y clérigos espa-

ñoles, gobernantes que, con

la producción nacional, tienen

asegurado, para sus personas,

¡o necesario y lo superfino. Es

natural que, como el fraile del

cuento, después de una buena

comida, digan: «¡Siempre así

y mejor lo que Dios quiera!»

Hace pocos días, una ami-

ga, española por nacimiento y

familia y norteamericana de

nacionalidad, me decía su irri-

tación y angustia ante el do-

ble espectáculo que, sin mo-

verse del trasatlántico italia-

no que de Nueva York la ha

ligión protegida y

 ~ LES AFFAIRES SONT LES AFFAIRES

Unos industriales belgas van a trabajarsigas van a trabajar
por Arthur GAILLY —

para Franco

L
E Peuple» del 18 de

\\ Julio ña publicado

■ un documento par-

■ tícularinente im-

g J portante proceden-

■MÍ te de la resistencia

española. Las contingencias

políticas (en Bélgica) han

amortiguado indudablemente

la impresión que debía provo-

car.

¿De qué se trata?

España y los españoles vi-

ven el drama más absurdo que

pudimos soñar durante la

guerra.

El principal córapli<;e de H¡

tler y Mussolini sobrevive a

sus amos. Continúa plantado

en un extremo de Europa, co-

mo un desafío insolente a las

democracias. El pueblo, el ver-

dadero pueblo español gime

todavía bajo la opresión y las

balas de ese sanguinario mi-

litarote. Los resistentes, per-

seguidos, encarcelados, aco-

rralados, martirizados, asesi-

nados. La verdadera Repúbli-

ca continúa acogotada o exi-

lada. ¿Quién pudo imaginar

semejante espectáculo? ¿Por

qué puede ofrecérsenos a estas

alturas semejante espectáculo?

k esta última pregunta ha-

bría mucho (fue contestar. De-

jémoslo para otra ocasión.

M m m

NOSOTROS solo

un «consuelo» -NOSOTROS solo tenemos

un «consuelo» — ¡maldita

palabra!—. Y es que, a pesar

de todo, contra todo, el J 'égi-

inen se agota económicamente

y se empobrece todos los días.

El pueblo sufre de más en más.

El dictador siente cada día me-

nos medios a su disposición. La

proj^rfa Falange lo reconoce y

pide se cambie de política. El

desgaste del régimen es lento,

pero iniplacaljie. Por jioco que

dure, se volverá al régimen de

las diligencias como medio do

transporte y comunicación.

Los medios de transporte ot

tan gastadísimos. .No puodoj.

resistir más. Todos ios obser-

vadores extranjeros .particu-

larmente los americanos, lo

reconocen. Como reconocen su

hundimiento, como algo fatal.

Hasta el punto, (fue sólo se le

concede un plazo de seis meses

de vida al régimen franquista.

Indudablemonte, las diploma-

cias |iur<mpsas y democráticas

han contado con esta carta

eeonómica para liquidar a

F'tanco.

Ksas ditiloriiíiclas mantie-

nen a Franco a cierta distan-

cia y en Ial jioslción moral,

(pie ningún Jefe de listado dig-

no de ese nombre podría so-

portar. Se niegan a admitir-

lo en ol concierto de las Nació-

nos Unidas. Le niegan los eré

ditos (pie solicita. Los dólares

del Plan Marshall pasan an-

te sus narices. Se limitan a

darle promesas vagas: «maña

na», «ya veremos»...

Todo esto es una política.

Todo tíSto es liba opinión.

A nosotros ni nos gusta, ni

la conqiartinios. Todo oso son

actos sin grandeza que sólo

sirven para provocar confu-

sión y dudas en el alma de los

verdaderos demócratas.

TANTO más, que si Fran-

co no encuentra las com-

plicidades qúe busca en el te-

rreno oficial, en cambio las

encuentra siempre en las ca-

marillas privadas.

Para unos, para todos los

fascistas desvergonzados, su

estado de ánimo, su identidad

de sentimientos y su solidari-

dad para con Franco, les im-

pulsa u ayudarle. Para otros,

es sencillamente el interés. El

dinero no huele. En esta últi-

ma categoría hay que colocar

a los industriales belgas.

i«

P RECISEMOS la posi-

ción del ))rob]ema. No

hay tratado comercial hispa-

no-belga. Ultimamente, esta

cuestión de las relaciones co-

merciales oficiales ha levan-

tado ojerta polvareda en el

país y muy fiarticularmente

en nuestros medios. Bracops y

quien esto escribe, fuimos en-

cargados do visitar al Minis-

tro del Comercio Exterior y, si

fuese necesario, al Primer

Reproducimos el valiente articulo que nuestro cama-

rada Gailly ha publicado en « Le Peuple s> de Bruselas

el 24 de julio. Gailly, diputado socialista, presidente de

la Federación de Metalúrgicos, está siempre en la van-

guardia de los defensores de nuestra causa. Por eso las

Ejecutivas del Partido y de la Unión acordaron en su

reunión del 19 de julio enviarle el siguiente telegrama :

« Reunidas conjuntamente Comisiones Ejecutivas Par-

tido Socialisla Obrero Español y Unión General de Tra-

bajadores de España, acuerdan expresarle vivísima gra-

'itiid por nobles palabras con que interpretó profundos

sentimientos de solidaridad del proletariado belga jmra

con sus hermanos de España. — Rodolfo Llopis, Pascual
tomas, secretario »,

Ministro.

El Primer Ministro nos afir-

mó que no se trataba de rea-

nudar con Franco, de provo-

car un nuevo Burgos. Nos di-

jo que se trataba tan solo de

normalizar las relaciones par-

ticulares, libr-es, y situarlas

en función de los intereses bel-

gas. Nos añadió, además, que

no se trataba de prestar a

Franco ni un solo céntimo, y

que el Gobierno no tenía nada

que ver en la eventual parti-

cipación de España on la Fe-

ria Comercial de Bruselas.

T'odo, pue.s, parecía perfec-
to.

Lo que ya no resultaba per-

fecto es cuando loe industria-

les iielgas sustituyen a las au-

toridades y hacen una políti-

ca contraria a la que quiere el

país y el Gobierno. Y eso es

lo que está sucediendo. ¡Y en

qué condiciones!

«¡Comprad, cueste lo que

cueste, dice F"ranco; ecliad

mano a las escasas reservas

oro, si fuese menester!» Y en

estas condiciones, cuando es

osa la situación de angustia,

el grupo de industriales bel-

gas, constructores de vagones,

•Sostenido por la Société Géné-

rale y la Banque de Bruxe-

lles, y por la gran finanza, co-

rren en socorro del sanguina-

rio dictador.

La oferta se refiere a pro-

porcionar 5 000 vagones a

200. (XX) francos belgas cada va-

gón. Y proporcionar, además,

las materias primas, el mate-

rial y seguramente los planos

y maquinarla para que la in-

uuslria de f i uncu pueaa cons

trun, otros lO.tAiO vagones mus.

Todo ello pur dos mil Huilo-

nes. Vagones que nay ijuo ser-

vir en un plazo de ocho o diez

meses. Lo domas tn un plazo

máximo de dos años.

. En que condiciones linan-

¿, ciclas? Sigamos ia histo-

iiu. El tratado comercial — ¿le

hay o no le hay? — no habla

para nada de material ferro-

viario. Eso no nniiorta. Se sal-

vara ese escollo. Pura ello se

prevé la rectificación del tra-

tado en 1950. Esa rectificación

será de unos cien millones fia-

ra vagones y de unos cincuen-

ta para materiales Como con-

trapartida, se nos dará potasa
y plomo.

Mas siendo insuficientes

esas rectificaciones, se com-

pletará la estafa con unos

acuerdos parale lo s. Esos

acuerdos paralelos tendrán

unas cláusulas qne no es fio-

sible calificar mas que de de-

lictivas y usurarias. Rogamos

a los lectores que se fijen en

esta obra maestra de origen
capitalista.

El interés será, del nueve

por ciento. ¿Qué tal?

El acuerdo complementario

delie sor negociado por las au-

toridades, ministerios, institu-

tos financieros con garantía

Defensa de !a persona líumana, iiero no unilaieraimenie
S

R anuncia que el arzobispo |

de Westminster ha pedido

al Gobierno liritánico que

rompa las relaciones económi-

cas con Checoslovaquia en vir-

tud de las persecuciones de

(fue es victima la clerecía ca-

tólica en esta « democracia

[lopular ».

Comprendemos muy bien los

sentimientos dtôl arzobispo,

l'ero no apoyaremos su de-

manda.

Lo ipio sucedo detrás de la

((Cortina de hierro» es odioso;

pero no se trata solamente del

clero. En Checoslovaquia co-

mo en Hungría, en Polonia,

como en Rumania, lodos los

(fue no se pliegan ante el po-

der instaurado por la U.R.S.S.

están coridenadiiS a Una re-

presión (fue va desde la supre-

sión del empleo y del raciona-

miento hasta la ejecución,

pasando por los campos do

concentración, que, a menudo, '

son caiiifios de muerte.

i ''.l totalilarismo staliniano

no establece diferencia, entre

católicos, protestantes, orto-

doxos, israelitas o liliropensa-

dores. La policía, dirigida fior

agentes rusos, represalia in-

distintamente a los adhcren-

los a, lodos los partidos bur-

gueses, a los socialislas o in-

cluso a los comunistas — si

éstos últimos no están entera

y sinceramente en la « linea ».,

El terror se ejerce contra

todas las clases sociales sin

excluir a la clase obrera.

Que ol mundo se indigne,

que ios horniiros libres de to-

dos los países condenen estas

prácticas inhumanas y mani-

fiesten su horror contra los

regímenes dictatoriales de Ru-

sia y do los satélites de ésta,

es necesario. I'oro esta acción

contra la negación de los firin-

cipios elemonlales de liliertad

y de respeto a la persona hu

niana no se debo concebir so-

lamento contra una clase de

países si se (|uiere (¡ue no pier-

da su valor moral y se con-

vierta en una maniobra poli
tica.

Ahora bien, en ia otra extre-

midad de Europa existe un ré-

gimen no menos totalitario, no

menos terrorista, no menos

abyecto; y, que yo sepa, el

arzobispo de Westminster no

ha elevado su voz contra el

fascista de Franco, No ha pro-

puesto al Gobierno británico

atrocidades que comete P'ran-

co desde hace 13 años?

La protesta del arzobispo

de Westminster contra el ré-

gimen de Goltwald, ia indi-
que rompa sus relaciones eco- 1 gnación del mundo católico

nóniicas con España Iran- contra las persecuciones de

(fuista. La iglesia no ha sos- sus correligionarios en Polo-

tenido al Gobierqo francés nia, loa sermones del Papa

cuando éste, en 194(). se levan- contra las niaquinaciones co-

ló valientemente contra la eje- munislas en Hungría, no tic

cución de militantes obreros nen ni tendrán ningún valor

y de republicanos y cerró la en lauto la Iglesia cubra con

frontera franco-española. ¿Es su prestigio el frampiismo en

porque el clero español se España.

avoúmda muy Iden al régimen -Los cristianos que no ele-

sangriento del dictador espa- ven su voz contra el terror en

nol. iLs porque franco os Espaím no tienen derecho a

consideiado como un « hel so.s- denunciar los crímenes de los
rí.'icmMe \ó^ ."""T" t'olcheviques, como U>s comu-

liaic (jne, por sus netos, las rustas que glorifican el terror

nonme l'a ' HI^''"^'''"- «t^'inialio no tiene de 001(^ 3
alTada di pihoJe lieí^'^" ' «Pi^'l^rse de las víctimas de

La experiencia nos demuestra que el régimen de producción

no es independiente de las condiciones libres de existencia. La

dependencia económica, base de la sociedad burguesa, no pue-

de crear hombres libres. Sin embargo, un régimen que, en

principio, sea de economía colectiva no supone en si, como In

práctica lo demuestra, una sociedad de autónomo desenvolvi-

miento de las libertades humanas. El régimen colectivo do la

economía no debe dar nacimiento a un aparato estatal masto

dóntico al servicio de intereses de jerarquía y de posición so-

cial de una minoría o una camarilla surgida de las entrañas

mismas de la clase obrera

contra las persecuciones de

sus correligionarios en Polo-

nia, loa sermones del Papa

contra las maquinaciones co-

munislas en Hungría, no tic

nen ni tendrán ningún valor

en lauto la Iglesia cubra con

su prestigio el frampiismo en

España.

' Los cristianos (pie no ele-

ven su voz contra el terror en

España no tienen derecho a

denunciar los crímenes de los

bolcheviques, como los comu-

nistas (]ue glorifican el terror

staliniano no tiene derecho a

apiadarse de las víctimas de

Franco. Solo los socialistas y

los demócratas sinceros ipie

condenan el totalitarismo do-

quiera éste exista oslan cali-

ficados para cstigmalizar los

crímenes de los bolchevi(iuos,

porque ponen on la picota,

con igual indignación, los crí-

nionos del franquismo.

La defensa de la liliertad, es
una.

Rl respeto do la persona hu-

mana, o.<= indivisible.

Rl arzobispo de Westminster

delieria saíierlo v no olvidarlo.

Oreste ROSENFELD.

de pago en oro o en dólares.

No se paran en barras nues-

tros industriales y nuestros

banqueros.

p .A,RTE de la operación es-

* tá hecha. El 2í) de junio

se ha hecho un [ledido en fir-

me de mil vagones abiertos y

300 vagones-tolva, más todo

lo que se necesita para cons-

truir, en España, otros tan-

tos. Los negociaiiorcs belgas

salieron de España el 27 de ju-

nio. ¿Quiénes son esos señores

que tratan y actúan al mar-

gen do los compromisos oficia-

les? Pedimos sus nombres a

los ministros responsables.

Pertenecen a la F'.l.B. e indu-

dablemente a Fabrinietal. La

misma pregunta hacemos a los

sindicatos fiatronales.

¥ '^ ¥

l^UESTRA primera conclu-

*~ siôn es la siguiente, la do

todos nuestros camarailaB de

la resistencia, la de los que,

luchan por Ja democracia,

contra Franco, la de los que

están dispuestos a dar su vi-

da para que cese la tiranía

franquista, vestigio del hitle-

rismo y del fascismo?

«Haciendo esa operación,

Bélgica concederá a Franco

un (irésiamo que los Estados

Unidos le han negado hasta

ahora. Además, esa préstamo

se haría al amparo de los be-

neficios que Bélgica recibe del

i^laii Marshall. Mas como los

industriales belgas imponen a

F'ranco un elevado interés al

capital invertido en la opera-

ción, los industriales belgas

cobrarán un interés sobre un

capital (pie han recibido sin

interés alguno, del Pan .Mars-
hall».

Nosotros, por nuestra parlo,

sacamos una segunda conse-
cuencia:

(iübernarilos belgas, eeals

quienes seáis: ¿Vais a permi-

tir que se cometa tamaña es-

tafa, .tamaña ignominia?

¿Serán los litigas Jos únicos

en dar satisfacción a Franco?

¿Le darán ellos lo que los in-

gleses y lo que los americanos,

lo (pie lodos los países cons-

tructores de vagones lo nie-

gan'' .No podemos creerlo.

He aquí la tercera conse-
cuencia:

Traliajadores metalúrgicos

belgas, metalúrgicos de los ta-

lleres del Estado, ¿vais a fa-

bricar ose maforial, es decir,

vais a dar osas armas a Fran-

co?, ¿vais a oiiligar a nues-

tros camaradas españoles a

que los destruyan, a que los

destruyan y saboteen cuando

Iloguen a los puertos o a los
talleros''

Os conozco demasiado: co- -

nozco sobradamoiilo vuestros

sentimientos y , por eso me

at'revo a contestar por vos-
otros:

iNo y mil veces nol

traído a Europa, le fué dado

contemplar en el puerto rio

Barcelona. Esta seLrâ "pe,

sona culta y sensible, ha Vis-
io por sus dos caras la mone-

da española, que algunos in-

vitados de marca solo exami-

nan por su lado amulile. Allí

atracado el barco al muelle. ¿

un lado veía un restaúrame,

con mesas bien puestas, servil

CÍO adecuado, lujoso, y comen-

sales salisfcchüs. Al otro cos-

tado una porción de iiombres,

mujeres y cliicos, ayudando^

algunos, a doscai'gar el buque:

(.itros, moros espectadores y

átenlos, todos, a recoger el

fian (pie les tiraban desde la.

Iiordilla y que a veces caía ai

mar, donde se io disputaban

nadando en aguas sucias. Es-

to os el imperio eclesiástico v

militar; esta es la España de

Franco y sus compinches;

charca en la cual, para vivir,

se precisan branquias y no sir-

ven pulmones, útiles solo a

dar gritos de ordenanza

No .se acierta, en momento»

romo este y ante hechos s*»-
niej antes, con el ánimo dosa-

fiacible y turbio, a discernir —,

asi decía alguien — «si sufra

más la inteligencia ofendida

por la brutalidad o el eorazói'

lastimado de tanto vicio». En

la inteligencia, acaso, os don-

de más aprieta el dolor. ¿Has-

ta cuándo ha de esperar ei

mundo, con escasa esperanza,

arréalo a todo esto? A mí. en

el diàlo;ïo con la amisa neo-

yorkina solo se me ocurrió —

menguado consuelo — recor-

darle trance parecido que vi-

vió hace casi un siglo Beau-

delaire. que es el que lo cuen-

ta en uno de sus libros, ■

Entre los trozos líricos del

admirable escritor, en los aue

éste, con «una prosa poética,

sin ritmo y sin rima», logra

verdaderos y exactos apuntos

de la vida de entoces. hay

uno, magnifico, en el que

Beaudolaire relata cómo, en

ocasión de hallarse do' viajé

en país extranjero y situado,

él, en escenario «de grandio-

sidad y nobleza irresistibles»,

se sintió, gracias a la bellloz.a

que ]e rodeaba, «en perfecta

paz consigo mismo y con él

universo». Su beatitud era tal,

que h.isfa llegó, «en completo

olvido de todo mal terrestre,

a no encontrar ridiculas a las

gentes que pretenden que oí

hombro nace bueno y lo es por
naturaleza».

En este estado de espíritu y

cuando se dis |30n ¡a a comer su,

pan, vió surgir de entre una.a

malezas un chico medio dea-

nudo, todo harapos, que, con

ojos voraces, mirando el pan

que el poeta ' tenía entre J».s

manos, dijo, en voz baja v

ronca: ¡cgateau». Beaudelaire,

naturalmente, le dió un trozo

de aciuel pan, casi blanco, di-

ce, que el muchacho conside-

raba manjar de dioses. El, cin-

co, como un gato que teme le

quiten lo cogido, reculó con el

olisequio para evitar un posi-

ble arrepentimiento, y se dis-

puso a engullir el (cpasfel». F.n

ese instante saltó otro mucha-

cho de su misma edad y con-

dición, que arremetió contra

él, on intento de arrebatarle

ol pan. El legítimo propiel -T-
rio de aquel maná se defendió

como pudo. Los dos lucharon

con furia; el trozo de pan pa-

só do unas m.inos a, otras m.a-

nofi, cambiando de t>olsillo va-

rias veces, mientras disminuía

do (amaño en los embates de

la polea. Al fin, los conten-

dientes, maltrechos, arañado.?

.V asrotadas sus oners;ías, «e

rindieron al cansancio. Ade-

más la batalla va no tenía ob-

jeto: o! trozo de pan había des-

aparecido hecho miga?.

_ Reaudelairf» sienle oliscnre-

cido el paisaje de calma qun

poco antes le conmovió y for-

mina su crónica con esta ex-

clamación: «¡Hav, pues, un

país donde al pan se lo llama

«gateau» y e.s golo.^ina tan ra-

ra que basta a engendrar una

íruerra perfectamente fratrici-
da!»

¡Cuántas ideas se atropellan

sugeridas por todo lo que ven-

go comentando! -Hambre en

España; acuerdo internacional

del trigo; cuento de Reaudelai-
re.

¿Por qué este último no evi-

tó la contienda — era bien fá-

cil — dando oiro (ledazo de

pan al segundo muchacho? Es

que la generosidad, realmente,

cuando los poderosos dan io
que les sobra, resulta un lujo

más entre los muchos que

ellos satisfacen. ¿V^an a hacer,

los distriliuidores de hov, lo

mismo que Reaudelaire anta-

ño? Entonces mal arreglo ten-
drá el asunto.

Las otras reflexiones que

habrja de añadir, al enjuiciar

el punto concreto español —

incompatibilidad de Franco

con la solución del hamlire en

España — son bien amargas,

i-as ffuardo para mí, en la se-

gundad do qno oí lector agu-

do sabrá hacérselas solo.

Carlos MONTILLA
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